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E N Badajoz, el 25 de junio de 1827, vió la 
luz este modesto lidiador, a cuya me­

moria vamos a dedicar un breve estudio, que 
bien lo merece quien a mantener la Fiesta 
dedicó todos sus entusiasmos, recorriendo 
con mejor voluntad que fortuna toda la gama 
del arte, desde torilero a matador de toros, 
y viceversa. 

Dedícase en su juventud a diversas acti­
vidades, y ya un tanto madurito, surgió en 
él la vocación taurina, ensayando sus apti­
tudes en faenas de campo y luego en las 
capeas de los pueblos extremeños. 

Aprendió a manejar el capote y a bande­
rillear viendo cómo lo efectuaban los toreros 
que a dichas fiestas concurrían. No recibió 
directamente lección alguna de la gente del 
oficio, y su total carencia de arte la suplía 
con una afición y un valor verdaderamente 
admirables. 

Cuando se creyó en condiciones para ello 
organizó una cuadrilla, compuesta de mu­
chachos aprendices y algún viejo moruche-
ro, y al frente de este humilde personal re­
corrió las Plazas de su región, en las que por 
módicos honorarios dirigía la capea y esto­
queaba el toro de muerte, que solía ser un 
bueyancón muchas veces toreado. 

Dadas las condiciones de las reses que li­
diaba y su carencia de táuricos conocimien­
tos, las cogidas eran frecuentes, teniendo la 
suerte de que no fueren de gravedad. 

Luego que terminaba la temporada de to­
ros, licenciaba sus huestes y trabajaba en lo 
que se le terciase, comerciando con los ha­
bitantes portugueses de la frontera, y a espe­
rar la próxima campaña. 

Juan Cuervo era bondadoso y campecha­
no que no cabía más, llegando a ser popula-
rísimo en su región, donde admiraba por su 
valentía. 

Este diestro y su cuadrilla trabajaban en 
Badajoz el 29 de junio de 1855. corrida fa­
mosa por el suceso en ella ocurrido. 

Pidieron algunos espectadores que se fo­
guease uno de los toros; generalizóse la pe­
tición, v como ésta fuese injusta, negóse el 
oresidente, don Pedro Romo, regidor de aauel 
Municipio, a conceder tal demanda. Creció el 
escándalo, arrojáronse al anillo buen núme­
ro de exaltados, y desobedeciendo a lidiado­
res y autoridades, prendieron fuego a la Pla­
za, que por ser toda de madera quedó redu­
cida a cenizas. 
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h o m b r e debe 
regalar a la mujer 
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Los pobres toreros pagaron culpas que no 
tenían, pues a más de recibir no pocos golpes 
al pretender evitar el incendio, vieron que 
el empresario había huido y no pudieron co­
brar el importe de su ajuste. 

Se ha escrito que Juan Cuervo presumió 
de matador de toros desde que Cuchares le 
cedió en Olivenza uno de los bichos lidiados, 
l a referencia no es del todo exacta, porque 
no hubo cesión de toro alguno. La tal corri­
da, efectuada justamente a los trece años del 
suceso de Badajoz, esto es, el 29 de junio 
de 1868, fué servida por Cuchares, que mató 
los tres primeros toros, y Cuervo, matador 
del cuarto y último, como medio espada. 

Aun cuando el diestro extremeño acepta­
ba la clase de ganado que se encerrase, no 
se consideró nunca matador de alternativa. 
Su deseo era torear, y cuando no podía ha­
cerlo como espada se agregaba como peón 
o banderillero al espada o matador de no­
villos que le aceptase. 

Como segundo del sevillano José Bringas 
toreó bastante en su región y algunas Pla­
zas de menor fuste de la baja Andalucía. 

Tanta era la afición del pobre Juan Cuer­
vo, que en corridas que no lograba tomar 

parte prestábase gustoso para ayudar en el 
encierro y abrir la puerta de chiqueros. 

No se quería dar cuenta de que la edad 
avanzaba, y el 9 de septiembre de 1883, 
cuando ya había cumplido los cincuenta y 
seis de su edad, ajustóse para estoquear en 
Aíburquerque (Badajoz) dos moruchos de 
don Escolástico Rubio, de Herrera del Duque. 

Este ganado, viejo, grande y poderoso, ya 
placeado, no afligió al veterano lidiador. Ma­
tó con valentía el primero, y al dar un pase 
natural a su segundo sufrió una colada. Sus 
escasas facultades no le permitieron salir del 
embroque, resultando cogido y lanzado al es­
pacio, siendo conducido a la enfermería con-
mocionado. 

Se le trasladó a Badajoz, ingresando en el 
hospital, donde pasó unos días bien, agra­
vándose más tarde, en vista de lo cual se le 
intimó si quería recibir los auxilios espiritua­
les. Tuvo el capricho de que fuese el señor 
obispo quien se los administrase, y enterado 
de ello su ilustrísima el señor don Francisco 
Ramírez Vázquez, prelado de la diócesis, 
apresuróse gustoso a satisfacer el deseo del 
humilde novillero, que entregó su alma al 
Redentor el día 24 de septiembre de dicho 
año 1883. 

Este fué el paso por el arte de un modes­
tísimo diestro, valiente y animoso, que su­
cumbió en el ejercicio de una profesión a la 
que le llevaron su cariño y su entusiasmo. 

Aun cuando no sea por otros méritos, bien 
merece el recuerdo en esta página dedicado. 

Aprovechando el espacio que en la página 
nos deja libre la breve biografía anterior, 
vamos a dirigir un ruego a los lectores in­
teresados por los estudios históricos, ruego 
hecho ya en alguna otra oportunidad. 

En trabajos de esta índole es sumamente 
fácil que se deslicen errores, por mucho es­
mero y cuidado que se tengan al preparar 
las cuartillas. Plumas muy superiores a la 
nuestra han incurrido en ellos, y como no 
tenemos la soberbia de pretender que nues­
tros escritos sean perfectos e invulnerables, 
el lector curioso y erudito que encuentre en 
ellos algún dato, alguna afirmación equivo­
cada, nos hará señalada merced indicándo­
noslo, y una vez comprobado el error, rec­
tificarlo, para mayor claridad y verdad his­
tórica. 

Quien tal hiciere puede tener la certeza 
de que, antes que molestia, por mal enten­
dido amor propio, hallará en nosotros gra­
titud por su gestión, ya que con ello reve­
lará el interés que le inspiran nuestros po-
ores trabajos y su cariño por la historia de 
la Fiesta. 

Por nuestra parte, procuramos predicar 
con el ejemplo, saliendo al paso de noticias 
inciertas cuando las vemos en publicaciones 
antiguas o modernas, garantizando que no lo 
realizamos por actuar de dómine, lo que está 
totalmente en oposición a nuestro humilde 
modo de ser, ni mucho menos por restar 
fama y nombradía a los tratadistas pasados 
y presentes, ya que a todos admiramos y de 
todos podemos recibir lecciones. 

R E C O R T E S 

Franpiseo Arjona, «Cuchares» 
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Actualidad de un áran cosfumbnsta 

LA nueva publicación de las obras 
del gran costumbrista Serafín 
Estébanes Calderón, «el Soli-

*aríon, registrada en el mes postrero 
año que nos acaba de dejar, resu-

c**a en los' aficionados a la historia 
terina gratísimos ecos. Estébanez fué 
de los que primeramente subrayaron 
la importancia del toreo como espec­
táculo nacional, y es clásico ya al 
respecto su magnifico cuadro o en­
sayo titulado «Toros y ejercicios de 
la jineta», que forma parte de las 
deliciosas «Escenas andaluzas». Pa­
riente y protector de Cánovas del Cas­
tillo, mereció Estébanez que el esta­
dista de la Restauración le dedicase 
esa singular obra cuyo nombre es 
«El Solitario y su tiempo». 

Una aguda pluma crítica escribió 
recientemente que «la fiesta de los 
toros es uno de los asuntos que han 
dejado su huella en las distintas ̂ épo­
cas, como interpretaciones'adecuadas 
a cada momento artístico». Y a cada 
momento literario, añadimos nosotros. 
Maestro en condensar estos momentos 
fué el costumbrista que nos ocupa. 
La primicia exaltadora del toreo mo­
derno —lo que un día llamamos aurora 
del toreo a pie— se debe al malagueño 
Estébanez. ¡Con qué relieve nos pinta 
la incomparable figura de Pedro Ro­
mero! ¡Qué vigor, verdad y colorido 
al recoger la inmediata resonancia del 
olímpico toreador! Decimos inmediata 
porque el autor nació en el mismo 
año*que se retiró de los toros el Aquiles 

-de Ronda, en 1799. He aquí las pala­
bras de «El Solitario»: «Pedro Romero 
bajó al sepulcro después de haber 
lucido su gala en toda España, ha­
biendo hecho morder la tierra a cinco mil 
toros sin haber sufrido una cogida y 
sin sacarle una gota de sangre. Su alta 
estatura le hacía dominar la fiera; 
el buen corte de su persona le daba 
presteza de una parte y exactitud ma­
ravillosa para todos sus movimientos. 
La fuerza que mandaba en sus jarretes 
le hacía siempre mejorarse sobre el 
toro, y con el poder de su muñeca 
remataba instantáneamente al toro 
más pujante en cuanto la punta de 
la espada tomaba cebo en el eervi-
guillo. Si a esto se añade ánimo y 
corazón a toda prueba, que no le de­
jaba conturbarse en medio del trance 
más peligroso, y arte y habilidad inago­
tables, que le sugerían recursos en los 
mayores apuros, se tendrá idea de 
lo que fué aquel dechado y modelo 
del circo español.» 

Y antes de hacernos tan cumplido 
panegírico del coloso rondeño, escribe 
el ilustre Estébanez estas significativas, 
españolísimas palabras: «Los toros, 
ya se les considere como espectáculos 
circenses, ya se les mire como recuer-

I L U S T R A C I O N E S 
Serafín Es tébanez Calderón, «El Sol i tar io», cuya pluma de fino costum­

brista escribió singulares pág inas sobre toros 

dos caballerescos de la Edad Media, 
ora se les califique con filosófica im­
parcialidad, ora se les alabe y encomie 
con vanagloria nacional, como mues­
tra del esfuerzo y bizarría española, 
merecen siempre del escritor público 
toda aquella atención que sobre sí 
llaman los hechos constantes y de for­
zosa repetición, que nunca se des­
mienten, y que sufren y saben resistir 
el transcurso de los siglos y, lo que 
es más admirable todavía, el trueque 
de las ideas y la revoluctfn de los Es­
tados.» 

Después apunta el protector de 
Cánovas preciados hechos históricos 
de la fiesta y su evolución, como 
cuando dice: «Costillares inventó la 
suerte del volapié. Juan Conde in­
trodujo —y en ella nadie lo ha igua­
lado— la del toro corrido. Cándido, 
dejando el calzón y justillo de ante 
como traje de poco galán y de poca 
bizarría, introdujo el vestido de seda 
y el boato de los caireles y argentería. 

El Licenciado de Falces, con mil ju­
guetes y suertes que ejecutaba, fué 
el primero que puso las banderillas 
de dos en dos, ejecutando la linda 
suerte de clavarlas al cuarteo. En la 
gente de a caballo se dejaron ver 
hombres gigantes, por su poderío y 
fortaleza para rendir a un toro, así 
como númidas o centauros para do­
minar y castigar al caballo. Los Mar­
chantes, Camero, Toro, Varo, Gómez, 
Juanijón, Núñez y el caballero don 
José Daza se hicieron émulos, en 
cuanto a castigar el caballo y rendir 
al toro, de las gentilezas de los anti­
guos Ramírez de Haro, Rojas, Agüi­
tares, Andrades, Vargas Machucas, 

Pedro Romero Mar t ínez , el ge­
nial torero de Ronda, de quien 
hizo el primer panegír ico Serafín 
Es tébanez Calderón en sus «Es­

cenas anda luzas» 

condes de Puñonrostro y cien otros 
famosos por la agilidad de su lanza, 
sus bizarrías de a caballo y sus pri- . 
mores con el toro.» 

Más adelante empieza Estébanez a 
cerrar su cuadro taurino con la reve­
lación del llamado «Napoleón de los 
toreros», a la que une comentarios 
muy destacables: «El arte tauromá­
quico, que comenzó a descender desde 
la muerte de Delgado (alias «Hillo»), 
y porque la guerra de la Independencia 
dió empleo glorioso a cuanta gente 
con ánimo y brío se encontraba en el 
país, volvió a resucitar con las lec­
ciones de Romero en Sevilla y el 
ejemplo de Montes (alias «Paquiro»). 
La afición, que estaba adormecida, 
volvió a despertar con mayor fuerza... 
No es éste lugar a propósito para de­
tenerse a defender el espectáculo na­
cional de las acusaciones e inventivas 
extranjeras. En este punto son ellas 
tan apasionadas, tan injustas y tan 
palpitantes de ojeriza y envidia cuanto 
son odiosas y miserables las acusacio­
nes que de otro género nos hacen.» 

El que así escribía de las fiestas de 
toros merece ser tenido en considera­
ción y recuerdo de los aficionados de 
entraña, los que saben ver y añorar, 
los que no se resignan a las adultera­
ciones ni a los sucedáneos. 

Serafín Estébanez Calderón, «el So­
litario», resume en sí todo un tiempo 
de venturas y de espléndidos augurios 
para el espectáculo bravo porque supo 
ahipreciar no sólo su fondo, sino un 
ambiente que le circundaba como 
anillo de majeza. Broche que sobre 
el pecho español fulgía con valerosos 
destellos. ¡Qué encanto releer estas 
páginas de Estébanez! 

JOSE VEGA 
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LA S U E R T E D E R E C I B I R 
MftUr un toro rteíbUnáe ts uno áe los momentos mis dífíeiles 
y Míos <U I» Uttromsquia; poro ello, ei diestro ho de reunir 
muy diversos condiciones. Tiene que tener volor, foenitodos, 
dominio y..., en fin, tontos ouolidodos, que han dodo en orfojorlo 
ol, cojón del olvido. Bn estos últimos tiempos lo ejecutó magni-
Bcamenté Poyo Bienvenido y algunos intentos por porte de su 

herm n | Antonio y de Antonio Ordénes. 



E l T O R O 
de H O Y , 
M E J O R y M A S B H A V O 

Q U E E L D E 
A poco de acabarse l a temporada de 

1955 apareció en el diario « A B C » 
un admirable y aleccionador artícu­

lo de don Felipe Sassone, bajo el titulo 
«Ya está el torito en l a Plaza», en el 
que el ilustre escritor y gran entendi­
do en materia taurina, con l a suficien­
cia y l a galanura que le distinguen, des-, 
pués de hacsr historia de l a evolución 
experimentada por el toro desde l a épo­
ca de «Guerrita», de exponer que aquél 
no «pesa» ante el torero n i por el tra­
pío n i por el t amaño , sino por l a bra­
vura, l a edad y l a forma de embestir, 
robustecía su aseveración con el opor­
tuno comentario de lo ocurrid» el 24 de 
septiembre úl t imo en l a Plaza de Ma-
dridejoi, donde, por capricho de l a suer­
te, se encontraron y complementaron 
un torero de excepcional calidad —¿he­
mos dicho Antonio Bionvenida?— y un 
toro también extraordinario —«Pastele­
ro» de nombre y marcado con el nú­
mero 29, para m á s detalles—, «que no 
era una mona, n i un elefante, n i el 
becerro de oro, n i el buey Apis, pero 
bravo y. b en encornado», resultando de 
tal encuentro —continuaba Sassone— 
«la l idia m á s hermosa y brillante, como 
nunca l a v i antes en m i larga vida de 
aficionado». 

Proseguía el maestro describiendo y 
analizando l a meritoria y bellísima fae­
na del torero con aquel bicho alegre, 
impetuoso, de ardiente sangre y, a l mis­
mo tiempo, dócil —que, por su bravura. 

celo y agilidad, «pesaba» mucho más 
qué cualquier otro con treinta arrobas 
de los llamados «pastueños»—, hasta 
que el animal cayó, sin puntilla, de una 
soberbia estocada, limpiamente conse­
guida en la suerte de recibir, Y termi­
naba don Felipe el notable art ículo afir-
mando que el toro de ahora «es gene­
ralmente más bravo, pero mucho más 
que el de antes», lo que prometía pro­
bar en otro momento. 

No t endrá que esforzarse el distingui­
do escritor para demostrar su afirma­
ción, modestamente compartida por nos-
otros, ya que l a misma obedece a un 
hecho cierto, comprobado y reconocido 
por los aficionados y aun por los pro­
pios ganaderos. 

Pues si, como estimamos, la bravura 
consiste en l a ardorosa acometividad de 
l a res, en el celo y en l a codicia, en 
el brío y en l a dureza al pelear con los 
caballos, en las reacciones vivas, furio­
sas y, a veces, violentas, y en el má­
xime dsiarrcllo ds l a impulsividad com­
bativa, sazonados aquellos instintos y 
movimientos ofensivos y defensivos con 
una gran dosis de nobleza, el toro de 
ahora, por lo general, es m á s bravo, 
m á s sufrido, m á s fino, m á s seleccionado 
y m á s toieable que el de hace cuaren­
ta o cincuenta años. 

Ahora bien; de algunos lustros a es­
ta parte, existe en determinado sector 
d d público y de l a critica u n lamenta­
ble confusionismo, u n equivocado con­

cepto sobre l a bravura y l a docilidad 
del toro de l idia, concepto muy equi­
distante ce lo que éstas significan. Y . 
así. se da el caso peregrino de coiicep-
tuar v>mo bravo t i l animal de premiosa 
y borreguil arrancada; al que, forzado 
u obleado, acude al estimulo retador 
sin coraje n i otro án imo que el de esca­
par; a l soso, suave y blando; al de más 
poder que casta; al que va decreciendo 
durante l a l idia, tanto física como «psí­
quicamente»; a l que consiente acercarse 
á los cuernos dejándose golpear en 
ellos, etc., etc. Excusado es decir que el 
toro de dichas y análogas condiciones 
será ideal para el torero modernista de 
poco fondo —por no ofrecer el animal 
dificultad alguna—, y remunerador, pa­
ra sus criadores, pero no bravo, lo que 
se l lama bravo, sino todo lo contrario. 

Podrá decírsenos de ganaderos que 
prefieren cultivar en sus vacadas las 
anteriores característ icas, en una selec­
ción a l a inversa, por vender los toros 
a buen precio y ser éstos, cómodos o 
agradables a los diestros. Cierto. Pero 
esa minoría de criadores t e rmina rá con. 
venciéndose del error cometido al mer­
mar l a bravura de sus reses, o, en otros 
términos, de aguar el vino puro trans­
formándolo en una bebida floja, sin 
olor, color n i sabor, cuando —y esto 
será lo t rágico para ellos— el remedio 
resulte ya tardío e ineficaz. 

A l toro actual se le podrá tachar de 
cualquier defecto —de lidiarse en algu­
nas ocasiones muy joven, ds forzar su 
alimentación para conseguir esos absur­
dos kilos reglamentarios, que casi siem­
pre le perjudican, de su recortada ca­
beza, etc.— menos de su falta de bra­
vura. 

Los que conocimos a fondo los últi­
mos tiempos de «Bombita» y «Macha-
quito» y toda la época de «Joselito» y 

Belmente nos creemos con autoridad 
suficiente, valga l a inmodestia, para 
afirmar que por aquellos años salían 
les toros con m á s edad, poderío y apa­
riencia externa que los actuales; pero 
también —en doble o triple propor­
ción— m á s bastos, más torpes y pesa­
dos, más reservones y... m á s mansos. 

Abundaban las reses que, por no 
aceptar un mal refilonazo, eran conde­
nadas a fuego; las que con fecuencia 
hu ían y sal tabin la barrera; las que 
se aquerenciaban o bureaban su defen­
sa junto a los chiqueros, al lado de al­
gún caballo muerto, en el centro del 
ruedo o «aculadas» contra las tablas; 
las que berreaban, escarbaban y embes­
t ían con demasiado «sentido» y descom­
puestas, y las que, bastante menos cas­
tigadas que las de ahora, llegaban a la 
muerte cobardes y aplomadas. Esto es, 
sin arrancada alegre, franca y larga. 

¿Cuántos toro de an taño , después de 
quedar destrozados j moribundos en la 
suerte de varas, cu. i l hoy sucede, hu­
bieran embestido cincuenta o sesenta 
veces a l a muleta, en el mismo terreno, 
con l a rapidez, el celo, l a bravura y l a 
nobleza con que lo hacen l a mayoría 
de los de hogaño? Debemos reconocer 
que poquísimos. 

Pero si se desea otra prueba palpable 
de que el toro actual es, en general, 
más bravo que el de antes, suprímase 
el peto a los caballos o colóqueseles el 
reglamentario de quince o dieciséis k i ­
los, en lugar de la coraza arbitraria­
mente empleada; sitúese a l bicho en el 
tercio n i muy ablsrto n i muy cerrado, 
y póngase a l a puya un tope prudencial 
para que castigue y no mate, y veremos 
si Sassone, nosotros y quienes, como 
nosotros opinan tenemos o no razón. 

A R E V A 
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A la popularfstma estrella de nuestro 
cine, una de las figuras españolas de 
rango internacional, le encantó la 
idea de hablar de toros, y así de 
guapa e interesante se puso frente al 

preguntón 

' De u n t iempo a esta parte, las 
mujeres ocupan casi el 50 por 100 
de los aforos de las plazas de toros. 
Siempre fué l a mujer l a pincelada 
alegre y graciosa en el e spec t ácu lo 
m á s e spaño l y u n estimulo para el 
torero; u n a hembra de ojos negros 
con man t i l l a b lanca y claveles rojos 
insp i ró a los mejores pintores de l a 
Fies ta . E r a cuando a los pies del 
hé roe ca lan cigarros puros y botas de 
vino. L a p rofus ión de ramos de flores 
que hoy se arrojan a l paso del torero 
en l a vue l ta t r iunfa l es l a s e ñ a l m á s 
elocuente de l a influencia de las mu* 
jeres en l a fiesta de los toros. Y como 
ellas se h a n impuesto decididamente 
por presencia y potencia, abramos en 
su honor una ventana en este R U E D O 
para conocer su o p i n i ó n . Concedá ­
mosla, pues, l a «a l t e rna t iva» . 

L a p r imera que l lega es una mujer 
guapa, c u y a belleza s imbol iza como 
ninguna a l a mujer e spaño la : Carmen 
Sevi l la . Af ic ionada de ca tegor í a . . . y 
con salero. 

— ¿ H a b l a m o s de toros, Carmen? 
—Encantada , m i «arma». 
— ¿ L a pr imera corr ida que vieron 

esos ojazos? 
— E n Sev i l l a . M e acuerdo que aque­

l l a tarde torearon Pepe L u i s V á z q u e z 
y L u i s Migue l . Me l levó un t í o mío , 
gran aficionado, que muchas veces 
fué presidente. 

— ¿ S i e m p r e fuiste aficionada^ 
—Desdo nada m á s «nasé», porque 

m i padrino es el hoy director del 
A C de Sev i l l a , que era c r í t i co de 
toros. 

— ¿ V a s ahora a todas las corridas? 
— V o y cuando se t ra ta de corridas 

de «tronío». 
—¿Sufres o gozas en los toros? 
—Sufro mucho. Y discuto con los 

espectadores de al «lao», porque o 
veces son crueles con los toreros. 
Y cuando se t r a t a de toreros que co­
nozco o que por ellos fui a l a P laza , 
los defiendo a capa y espada. 

— M u y propio. ¿Te han l levado 
muchos toreros a l a Plaza? 

—Dos o tres. H e ido por «Luis 
Migue l , J u l i o Apar i c io , B ienvenida . 
«Chamaco». . . ¿Te digo ahora mi 
gran pena? 

— D i l a , d i l a . . . 
—Pues m i pena es que no v i torear 

a «Manolete». Po r eso siempre he 

A lo largo de la contersaelón taurina-
Carmen Sevilla se metió tanto en si, 
tuacién, que al final no pudo por me­
nos de coger el primer trapo a so 
alcanee para que el fotógrafo la in­
mortalizase en ese lanee a un toro 
Imaginarlo, claro, pero que demues­
tra que tiene garbo, salero... y lo 

quie hay que tener (Fotos Mar t i n ) 

ELLAS TAMBIEN 
Aquí, una aficionada d e 
c a t e g o r í a . . . y con salero.-
C A R M E N S E V I L L A 



N A LOS TOROS 
«DE HABER SIDO HOMBRE. YO HUBIERA SIDO UN 

TORERO MUY «GRASIOSIYO» 
—¿Crees, como dicen, que desde que van tan-

fas mujeres a los toros la Fiesta va para abajo? 
—-¡Eso no lo ha podido decir nadie más que un 

•"chalao"! 

tenido mucha curiosidad por conocer 
8u toreo y me h a a t r a í d o l a cosa per­
sonal suya, porque creo que era un 
hombre ejemplar. 

— ¿ Q u é clase de toreo te gusta? 
— E l toreo alegre. Pepe L u i s Váz-

quez, cuando h a querido torear. 
— ¿ D e los que torean hoy? 
— J u l i o Apar i c io , por su m a e s t r í a 

y arte; A n t o n i o Bienven ida , por su 
escuela y ese. don que Dios le h a 
«dao», y «Chamaco», a quien espero 
con mucho i n t e r é s como matador de 
toros. Pero s i vuelve L u i s M i g u e l , lo 
ve ré siempre que pueda. 

•—¿Qué has v i s to en «Chamaco»? 
— U n a cosa m u v e x t r a ñ a dentro de 

su ser. Parece que l l eva algo dentro 
que embruja; , tiene i m á n para los 
púb l i cos : atrae esa cosa agitanada, 
t r is tona, que tiene. 

— ¿ C ó m o ves l a F ies ta , Carmen? 
—Desde luego, l a fiesta de los toros 

es inmor ta l . Y o no creo eso que dicen 
cada a ñ o que l a F ies ta e s t á en deca­
dencia y que cada d í a hay menos 
af ic ión. Eso es u n cuento. 

— ¿ E l i g e s a los toreros_como buena 
aficionada? 

— N o , porque me doy cuenta del 
riesgo que corren; ignoramos el d rama 
que a u n torero puede l levar le a ju ­
garse l a v i d a frente a u n toro. Po r 
eso en las novil ladas es cuando m á s 

me ha preguntado que de haber sido 
hombre q u é me hubiera gustado ser, 
siempre he respondido que torero. 
Sí; yo hubiera sido un torero m u y 
«grasiosíyo». 

—'¿Te g u s t a r í a casarte con un to­
rero? 

— N o , porque se sufre mucho, 
— ¿ H a s arrojado a l redondel ramos 

de flores? 
— N o . L a s florea que me las echen 

a mí . Y los puros, pa ra ellos. 
— ¿ P i d e s l a oreja? 
— Y o pido hasta el «apéndise». Y 

hasta u n k i l o de carne pa ra que se lo 
coma muy a gusto algo del toro el 
que le m a t ó . 

— ¿ Q u é haces ahora, Carmen? 
—Operarme estos d í a s de «apén­

dise», poro ese «apéndise» no se lo doy 
a nadie, aunque lo p idan . 

— ¿ D e s p u é s del apénd ice? 
—Descanso. I r é u n mes a P a r í s 

para ver s i termino de u n a vez de 
aprender el f rancés . Inmediatamente 
d e s p u é s , una pe l í cu la en E g i p t o con 
los i tal ianos, que p r o d u c i r á Perojo . 

— ¿ C u á n t a s l levas ya? 
—Como me gusta mucho el nú­

mero siete, me he plantado en dieci­
siete. Creo que v a alguna m á s y* -

— ¿ Q u é g a l á n te h izo mejor el amor 
en l a pantalla? 

— ¡ V a y a pregunti ta! Recuerdo que 
en La revoltosa hicimos una buena 
escena T o n y Leblanc y yo . Y en 
L a fiereciUa domada, con A l b e r t o Cío-
sas, t a m b i é n hay u n momento muy 
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sufro, porque veo que salen los mu­
chachos a. jugarse l a v i d a s in tener 
conocimiento pleno del tofeo. H o m ­
bre, a p r o p ó s i t o te voy a decir que el 
otro d í a , en una fiesta que d ió en su 
casa el maestro Ortega, me dec í a que 
l a mujer es u n ser de mucha sensibi­
l idad y , como él m i r a todo con mucha 
fi losofía , á s e g u r a b a que l a mujer tiene 
tan ta sensibil idad como el toro. A mí 
me de jó cavi lando y p r e g u n t á n d o m e 
d ó n d e puede encontrar él l a sensibi­
l i dad de los toros. E n l a pr imera 
ocas ión que tenga le i n v i t a r é a que 
explique bien eso. 

- ¿Crees, como dicen, que desde 
que v a n tantas mujeres a los toros la 
F ies ta v a pa ra abajo? 

— ¿ Q u i é n dice eso? 
—Algunos aficionados. 
—Esos «afisionaos» no entienden, 

hombre. ¡Pe ro s i lo que realza a l a 
Fiesta son las mujeres con su ¡«pre-
sensia»! Eso no lo h a podido decir 
nadie m á s que u n «chalao». 

— ¿ E r e s valiente en los toros? 
—Te voy a decir que en los toros 

rae da pena del torero, del toro y del 
caballo. Pero cuando a lgún periodista 

fino, m u y bonito. ' 
— ¿ Y fuera del p la tó? 
—Perdona, Santiago, pero esas pe­

l ículas las h a r í a M a r í a del Carmen 
G a r c í a Galisteo, no Carmen Sevi l la . 

— ¿ Q u é tiene que reprochar Carmen 
Sev i l l a a l a Galisteo? 

— N a d a . 
— ¿ Y l a Galisteo a Carmen Sevilla? 
— E l «geniesillo» y algunos prontos 

que tiene. Pero no duran m á s que 
tres minutos. 

— ¿ D e q u i é n e s t á s m á s satisfecha, 
de Carmen Sev i l l a o de M a r í a del 
Carmen G a r c í a Galisteo? 

— D e M a r í a del Carmen. 
— ¿ L a m á s feliz? 
—Carmen Sev i l l a . 
— ¿ L a m á s inteligente? 
— M e parece que M a r í a del Carmen. 

E l haberse sabido sacrificar é s t a h a 
hecho posible el t r iunfo de l a otra-

—¿Cuál de las dos q u e d a r á ? 
— P a r a todos, Carmen Sevi l l a ; pero 

para una persona, l a que me destine 
Dios , y que para mí r e p r e s e n t a r á , 
como todos, M a r í a del Carmen. 

—¡Ole! . . . 
S A N T I A G O C O R D O B A 



E l P L A N E T A de los T O R O S 

« F r a s c u e l o » y sus es tocadas 
jy|I iniciación taurina fué muy precos. 

Antes de tener uso de razón ya iba a 
ios toros. Séame permitido ponerme por 
ejemplo. A pesar de que mis candidos 
ojos se acostumbraron a la indudable 
crueldad de la Fiesta, entonces mnebo ma­
yor que la de boy, be sido un hombre 
de lo más pacífico que pueda darse. Esa 
crueldad para nada influyó en mi carác­
ter en embrión. Soy, pues, un modesto 
mentís al argumento, tan empleado, de 
que los toros endurecen peligrosamente el 
ánimo de los espectadores, predisponién­
dolos a la inhumana violencia. De mi pre­
historia taurina sólo recuerdo la localidad 
donde me llevaban, primero mi abuelo y 
luego mi padre, un palco de sol, provis­
to de un toldo que lo convertía en una 
especie de oasis de la solanera. Estos pal­
cos, más tarde, se transformaron en anda­
nadas. Y ya mocito, una andanada, la 
cuarta, fué el aula donde recibí las leo 
eiones de mi maestro en tauromaquia. 
Porque pude permitirme el lujo de ver 
los toros con un mentor al lado. 

Ya be dicho en otro artículo que este 
mentor era un frascuelista rabioso. Pues 
bien, este frascuelista decía muy a menu­
do. «¿Ustedes quieren saber cómo mataba 
«Frascuelo»? No tienen más que fijarse en 
Vicente Pastor. Algunas de sus estocadas 
son exactas a las de Salvador.» Y yo abría 
mucho la mirada del entendimiento para 
percatarme a fondo. Vamos a dejarnos de 
frases hechas. Nada de la suerte suprema, 
de la hora de la verdad, del momento 
cumbre, etc., etc. Convengamos, simple­
mente, en que la suerte de matar es de 
una belleza que subyuga. 

Con esta opinión no están muy confor­
mes los aficionados de hoy, para los cua­
les la estocada no es más que el comple­
mento obligado de los cuatro o cinco pa­
ses que, repetidos cuarenta o cincuenta 
veces, constituyen la enteca base del torco 
actual. Estoy convencido de que «Fras­
cuelo» en esta época hubiera tomado la 
alternativa a duras penas y no hubiera te­
nido más que seis o siete partidarios. En 
cambio, «Lagartijo», a lo mejor, hubiera 
inventado una «lagartijina» y se hubiera 
bê ho de oro, que es a lo que estamos. 

La transformación del matador en tore­
ro se produjo muy lentamente. «Lagarti­
jo» y los lagartijistas contribuyeron mu­
cho a ella. Rafael no podía competir con 
Salvador en el terreno de la estocada, y 
los lagartijistas, inconsciente o consciente­
mente, empezaron a menospreciarla y a fi­
jarse en otros aspectos de la lidia, eleván­
dolos de categoría, seguios de que «Fras­
cuelo» no podía aspirar a equipararse a 
su ídolo practicando las otras suertes del 
toreo, hasta entonces consideradas como 
secundarias o preparatorias. 

Pero «Frascuelo» no fué sólo un gran ma­
tador. Fué también un gran torero. Para 
matar con arreglo al arte un toro es pre­
ciso haberlo dominado. Y para dominar­
lo es necesario torearlo. Estas no son pe­
rogrulladas. Estas son babas contadas. Lo 
que sucede es que hoy las habas no se 
cuentan ni los toros se matan. Se les caza 
con habilidad, que no es lo mismo. Las 
faenas de «Frascuelo» debieron tener gran­
diosidad. La grandiosidad de lo trágico. 
Nada de fiorituras. Nada de efectismos. 
Me figuro una faena frascuelina como la 
acción de un drama carente de escenas 
episódicas conducido sin concesiones a la 
retórica, derecha, rectilínea al desenlace, 
pero mostrándonos a lo vivo las pasiones, 
enfrentándolas con valentía para que de 
su choque surja la intensidad dramática. 
Y esto, en la vida, en el teatro y en los 
toros, siempre apasiona. En los toros, ade­
más, enardece. «Frascuelo» ponía a la gen­
te en pie. La gente, en los toros, suele po­
nerse en pie con bastante facilidad y fre­
cuencia; pero la mayor parte de las veces, 
en cuanto se levanta, se oyen voces de 
« ¡Sentarse, que se ve lo mismo! ¡Sentarse, 
que cuesta igual!», sin que falte jamás la 

Salvador Sánchez, «Frascuelo», 
catura do Perea 

Cari-

ingeniosidad del gracioso desgraciado, que 
reclama: «¡Sentarse, que no se oye!» Pero 
hay momentos en que la gente está en pie 
y nadie lo repara, nadie chilla ¡sentarse!, 
y es porque se encuentra o muda de asom­
bro, o de emoción, o frenética de entusias­
mo. Y entonces, primero nace el estupor, 
y luego, el frenesí. El frenesí, en el caso 
de «Frascuelo», culminaría en la estoca­
da. He comparado antes una faena con un 
drama, teatral. En el teatro preside siem­
pre lo convencional. El desenlace nunca 
es tal desenlace más que parcialmente. En 
los toros es total, rotundo, definitivo. El 
toro muere fulminado. La tragedia ha 
terminado. Momentos después comienza 
otra, pero ya distinta. Y este final, cuando 
está conseguido plenamente, es algo in­
comparable. Y, por ello, «Frascuelo» po­
día competir con «Lagartijo» y ganarle la 
pelea en multitud de tardes. 

«Frascuelo» se mantiene durante toda su 
vida torera en la misma línea. Y éste es su 
enorme mérito, porque esa línea no era 
fácil de seghir, porque era la del heroís­
mo, la del valor suicida, la de la entrega 
sin tapujos. No contaban para él las cor­
nadas. No las buscaba, pero tampoco las 
rehuía. No se deja llevar por las innova­
ciones. No las necesita. EN a la vez, un 
clásico y un romántico. Todo héroe parti­
cipa de esta dualidad. Pero su base es el 
clasicismo. Cuando se aparta de él o lo 
olvida, aparece el gesto romántico, la cor­
nada que «Frascuelo» acepta como algo 
fatal. 

Me considero un posfrascuelista. «Fras­
cuelo» no dejó discípulos. Las escuelas en 
el toreo no están bien definidas, tal vez 
porque en realidad no existieron como ta­
les, pero, desde luego, el tipo de toreros 
de la clase de Salvador Sánchez no es el 
más a propósito para formarlos. Lo que sí 
puede perdurar es la línea. Y hasta hace 
poco la frascuelina perduró en los ruedos. 
Ya es sólo un recuerdo. Ya es sólo histo­
ria. Pero en este recuento de anteceden­
tes que me estoy tomando el trabajo —no 
ignoro que baldío— para aducir testimo­
nios de cómo se ha ido fraguando la trans­
formación de la Fiesta, la figura de «Fras­
cuelo»» no podía faltar, pese a que en na­
da contribuyó a ella. Precisamente por es­
to, por su inconmovible posición clásica, 
fui y soy un posfrascuelista tan rabioso 
como lo fueron sus contemporáneos. Qui­
zá más porque mi rabia se deriva de no 
haberlo visto y ver lo de ahora. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

•ÉH ^ i 'J fe - ĵmL " """ -" ™mm*¡F 

CO M O el mosto en las cubas, fermenta y a l a ai ición a los toros en el 
odre recién estrenado del año 1956. Las mismas noticias que hace 
poco apenas t en ían olor n i Sabor adquieren ahora importancia y cuen­

tan como primeros s ín tomas de una temporada inminente. Los finales del 
año pasado fueron aprovechados por matadores de toros y subalternos para 
celebrar reuniones que bien podr íamos l lamar preparatorias; los empresa­
rios, y a que no reunidos, trabajan por su cuenta, y los apoderados o re­
presentantes de diestros lanzan pequeñas noticias o grandes publicidades 
y pretenden atraer hacia sobre sus poderdantes o representados el in te rés 
:ic todos. E l q u é v a a pasar e s t á en el pensamiento de todos con las mis­
mas incertidumbres e idént icas ilusiones que en años pasados. S e r á de esta 
•) de la o t ra manera, que eso lo d i rá el señor Toro, y t a m b i é n el siempre 
soñado e inesperado fenómeno que acapare la a tenc ión general. 

Liquidados preceptivamente en el ú l t imo diciembre todos los compro­
misos con apoderados y subalternos que no tuvieron acordado especialmen­
te otra cosa, pronto l l ega rán las noticias de nuevas cuadrillas y nuevos 
ayodtramientcs. Esto ya se v e r á que: poco m á s o menos, queda igua!. que 
estaba. ¿ C ó m o q u e d a r á , sin embargo, la clasificación de matadores de 
toros y novillos? Cuest ión es és ta , a l parecer, distinta a años anteriores. 
E«! cierto, aunque no totalmente sabido por los aficionados, que l a clasifi­
cación en clase especial, primera, etc., se realiza tan sólo a efectos econó-
micos, y conviene recalcarlo. Los subalternos, en sus reuniones de f in de 
año, encargados por el Grupo Taur ino del Sindicato Nacional del Espec­
táculo , han estudiado detenidamente 
ol asunto para redactar una clasifica­
ción de ca tegor í a s para efectos de sus 
propios sueldos. Naturalmente que 
para hacerlo se han atenido a l n ú m e ­
ro de corridas toreadas por matado­
res de toros, novilleros y rejoneado­
res y a los honorarios —calculados, 
pues otra cosa no puede hacerse — 
que percibieron por t é r m i n o medio en 
la temporada anterior. P o d r á ingre­
sar después en una ca tegor ía superior 
cualquier diestro que lo estimare 
conveniente para sus intereses; pero 
ello l l evará , como siempre, apareja­
da l a obligación de abonar a los sub­
alternos los honorarios legalmente 
fijados a la clase que él se asignara. P o r cierto, que estos honorarios es 
muy probable que se modifiquen, pues los mismos subalternes estudian la 
forma de redactar una ponenc'a en l a que se concreten sus aspiraciones 
en re 'ac ión con posibles y justas mejoras. 

M u y en breve se rá conocida l a clasificación de referencia, asi como los 
honoraros que en cada ca tegor í a t e n d r á n que abonar les diestros a sus 
subalternos. Todo esto es ' lógico y perfecto; pero lo que ya no parece tan 
lógico n i tan perfecto, m á x i m e cuando es potestativo de los interesados ín-
c'uirse en una clase determinada, es que cuando es necesario sustituir en 
un cartel a un diestro que por cualquier causa legal no pueda actuar, ten­
ga que ha-erse l a sus t i tuc ión por otro de la misma ca tegor ía del sustitui­
do. Convencfría, ta l vez, dejar a los empresarios m á s libre e l juego de las 
sustituciones, pues el estar incluido en una clase no implica precisamente 
que el diestro sustituto tenga in te rés para el público, que es precisamente 
lo que se deba procurar. Resulta indudable, a ten iéndose a l a experiencia de 
3ños anteriores, que algunos matadores de teros se clasifican en una clase 
superior a l a que en realidad les corresponde, pensando en tales sustitu­
ciones. 

,* * • 

Y a hay noticias sobre la primera feria taurina —la de Valdemoril lo—, 
que este año s e r á organizada por el picador Dol tañés . Se sabe que Bilbao 
e m p e z a r á con una novillada de post ín el 1.' de abr í ' . Don Pedro Ba lañá . 
el tfrmendo vanguardista, y retaguardista —pues t e rminó l a ú l t ima tem­
pe ada el 4 de diciembre—, comenza rá l a de 1956 en el p róx imo febrero. 
Otras noticias huelen igualmente a fiesta de toros, como l a de l a nueva 
Gerencia de l a P'aza^ de l a Maestranza, de Sevil la , encomendada a Pepe 
Belmente; como la de l a P laza de Lmares. adquirida y a tota'men^e por 
don Bemardino J iménez , que ha pagado a los herederos de don Enrkjue 
Izquierdo m á s de medio mil lón de pesetas... 

Pero lo que m á s sensación da de 
q u é fermenta el mosto son las habla­
dur í a s —pues de otra forma no pue 
den llamarse hasta que no se concre­
ten en noticias ciertas—, es l a vuelta 
a los ruedos de algunos diestros «reti­
rados», como Mar tore l l , Manolo Gon­
zález. Pepe L u i s Vázquez, Pepín 
M a r t i n Vázquez.. . 

Estos y otros, junto a las in­
dudables reapariciones de Lu^s M1' 
guel y «Litri», abren horizontes, en 
cierto modo nuevos, aunque luego re­
sulte que las reaoariciones sólo tie­
nen lugar en Amér ica y Francia . 



T O R E R O S D E A N T A Ñ O áí4 

«Machaqu i to I I » , en traje de 
luces (Reproducc ión fotográfica 

de Ladis) 

S E T E N T A años tiene actualmente 
este Enrique Ru iz Mar t ínez , que 
durahte su vida profesional usó 

el apodo de «Machaqui to l l> . Pero es 
que en sus comienzos de novillero se 
anunció en los carteles con otro apodo 
distinto: «Canela». E n Córdoba se le 
conocía —y se le cohoce- por «el Ca­
nela». Y él mismo va a decirnos el 
motivo de ta l popularidad. 

—Yo, cuando joven, ¿ sabe usted?, 
no bailaba mal del todo. Y como en­
tonces existia un «bailaor» a l que apo­
caban así, pues c o n «Canela» me 

I quedé... 
— ¿ Y a qué se debió el cambio de 

[ apodo? 
— E n mis primeras corridas yo me 

anuncié, desde luego. «Canela». Pero 
I íuego m i apoderado, que era don E n ­

rique Piédrola, me aconsejó q u é - « u n -
de apodo. Y como, a l parecer, 

« M a c h a q u i f o II» se entendió en su vida torera con 
muchas «catedrales con cuernos» 

• 

«Guprríta» le llaiflii para sustituir «hnnorííirámenle» 
ai «Bebé» en ei cargo de asesor en la Plaza de CárdoM 

m i fuerte era el estoque, y m i paisa­
no «Machaqui to» era un gran mata­
dor, yo usé el apodo de «Machaqui­
to I I» . 

— ¿ T o r e ó mucho en su vida profe­
sional? 

—Pues me «defendía», sí, señor. Pe­
ro mis comienzos fueron de banderi­
llero. 

— ¿ E n qué cuadrilla? 
— E n varias. Pero yo recuerdo aho­

ra mismo que, una vez, actuando a las 
órdenes de «Boca negra», toreamos 
tres corridas en un pueblo de Málaga . 
Y por las tres me abonó la empresa 
la cantidad de ¡cinco pesetas! ¿ P u e s 
sabe usted lo que hice? Que delante 
del propio empresario pedí a l cama­
rero veinte cafés, que como va l ían a 
real, me importaron e l duro justito 
y sin propina. 

— ¿ Y y a de matador? 
—Me toreaba mis veinte o veinti-

cinco festejos a l año . U n dato curio­
so. E n l a inaugurac ión de l a Escuela 
Taurina de Córdoba, que dir igía el 
«Bebé Cojo», yo m a t é un novillo, cuya 
muerte br indé a Joselitd «el Gallo». 
F u é el 23 de noviembre de 1913. 

— ¿ T o r e ó usted en todas las capi­
tales de E s p a ñ a ? 

— E n casi todas. A Madr id no fu i ; 
pero en Vis t a Alegre y T e t u á n sí to­
reé mucho. T a m b i é n real icé excursio­
nes - taurinas a C a r a c a s , Medell in. 
Italia.. . 

— ¿ R e c u e r d a algunos nombres de 
sus compañeros de entonces? 

— Muchos. Y a tcdos puede c i társe­
les como verdaderos «héroes» de la 
Fiesta. Entonces hab ía que entender­
se c o n verdaderas «catedra les con 
cuernos». De ello pueden dar fe los 
que a ú n vivan de esta relación que le 
cito: «Lar i ta» , Bernia, . «Manolete I I» . 
«Corti jano», «Arauji to», «Matapozue­
los», « M o n i » , «Mbjino», «Pa ta t e ro» . 

D o n Enrique R u i z Mar t ínez en 
la actualidad (Foto Ladis) 

Paco Madrid , «Serrahi to» , Juan Bel-
monte, «-Angelillo», «Toreri», «Cama-
rá» y tantos otros que yo, de momen­
to, no puedo recordar... 

— ¿ U s t e d sufr ió muchos percances 
en las Plazas? 

—Varios. Tome nota. E n Zumaya 
sufrí una cornada en el muslo izquier­
do; en Tomelloso, una cornada en la 
boca por un toro de Romualdo J i m é ­
nez; en Mént r ida (Madr id) , un bicho 
de don Fél ix Sanz, de Colmenar, me 
sacó las tripas: en Cabra, me hirió 
en la región g lú tea un toro de Cube­
ro... Más otros puntacillos de menos 
importancia. 

«Machaqui to 11», en su hogar, desgrana, ante el 
periodista, recuerdos de su vida. . . (Foto Ladis) 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE A l E G R K 

EMILIÚ UISTAU (jerez) 

- ¿ C u á n d o se r e t i r ó de l a profe­
sión? 

— E n Pozoblanco, el 29 de septiem­
bre de 1926. T o r e é cuatro toros del 
conde de Zapata, alternando con C a -
sáñez . Aquél la fué una corrida «his­
tór ica». Los toros t en ían edad «pasa­
da» y trescientos kilos. Unos toreros 
fueron a la enfermer ía , otros a l a 
cárcel . E l ú l t imo toro lo m a t é yo, con 
el auxilio de un solo peón: Manuel 
González, «Recalcao», que tampoco 
volvió a torear m á s . ¡Un verdadero 
desastre! 

— ¿ Q u i e r e referir alguna anécdo ta 
de su vida taurina? 

—Contaré una, por s i sirve. P a r a el 
3 de agosto de 1917 estaba anunciado 
en Truj i l lo un mano a mano entre 
«Machaqui to I I» y «Cámara» ( José 
Flores) , con seis toros de A l b a r r á n . 
Otras seis «catedra les» . Nos daban 
cuatrocientas pesetas y gastos por ca­
beza. «Camará» no c reyó prudente to­
rear y cobró los gastos. Y o hab í a to­
reado e l d ía anterior en Antequera, y 
l a empresa fué a Cáce res a m i en­
cuentro. Y o le dije que por m i l pese­
tas libres m a t a r í a los seis toros. Y 
que a los banderilleros hab ía que pa­
garlos a ochenta pesetas. A s i quedó 
acordado, y yo es toqueé cinco t^ros, 
y el sexto se lo cedí a l sobresaliente, 
«Angelete», de Cáceres . Y ahora viene 
el desenlace de l a anécdo ta . Pocos 
días después - el 2 de septiembre— 
José Flores, «Camará» , se p r e s e n t ó en 
la P laza de Madr id y obtuvo un t r iun­
fo resonante. 

- ¿ A l retirarse se a p a r t ó por com 
pleto de l a Fiesta? 
• - N o . Seguí siendo aficionado. Fre ­
cuentaba mucho e l Club Guerr i ta . Y 
un buen día, a l caer enfermo «Bebé», 
que era asesor de l a P laza de Córdo­
ba, e l propio Rafael Guerra me dijo 
que yo t en ía que sustituirle, pero con 
la condición de que los honorarios de 
asesor debía de enviar l a mi tad a l 
«Bebé» a l hospital. Y o entonces d je 
que le e n t r e g a r í a l a totalidad del suel­
do, que era seis duros por corrida de 
toros y cuatro por novillada. A l mo­
r i r «Bebé», varios toreros retirados 
quisieron ocupar el cargo de asesor. 
Pero «Guerr i ta» dijo que, puesto que yo 
lo hab ía desempeñado sin cobrar un 
cént imo, justo era que se me otorgase 
en propiedad. Y en él estuve hasta 
el año de 1938. 

Entonces sí que Enrique Ruiz , «Ma­
chaquito I I» , desaparec ió del mundi­
llo de los profesionales de l a Fiesta. 
N o dejó por eso de frecuentar las 
Plazas de toros, que l a afición l a con­
serva aún . Pero negocios bien ajenos 
al «toro» le ocuparon, se l ab ró una 
posición económicamente holgada y ya 
sólo vive de recuerdos, como és tos que 
acaba de reverdecer en su memoria 
el reportaje periodístico.. . 



B I B L I O G R A F I A 

T A U R I N A 

Afortunadamente, v a e x t e n d i é n d o ­
se l a af ic ión a l toro. Ñ o sólo se siente 
i n t e r é s por «los toros», en p lura l , 
que es l a e x p r e s i ó n s i n t é t i c a de l a 
Fies ta . Se h a olvidado por muchos 
que en e l la lo esencial es, precisa­
mente, el toro, s in el cual no h a b r í a 
corr ida, n i l i d i a , n i belleza p l á s t i c a . 
E l torero es el otro protagonista. Pero, 
en l a con junc ión — para l a m a y o r í a 
de las gentes—, absorbe el i n t e r é s , 
determina los entusiasmos y provoca 
las devociones. D i j o un escritor que 
las plazas d e b e r í a n denominarse «de 
toreros» y no «de to ros» . U n ju ic io , 
indudablemente, acertado, por cuanto 
refleja fielmente l a ps icología de gran 
n ú m e r o de espectadores. D e aficio­
nados, porque esto es lo curioso, que 
se consideran aficipnados y lo son 
sólo pa ra el torero. Y a ú n m á s : para 
un determinado art is ta , negando 
todo a los d e m á s , como s i no cupiera 
que, una vez o var ias veces, estuvie­
sen inspirados, valientes, diestros. 
Que es su oficio. Se d i r á : eso es pa­
s ión y e l la h a de considerarse ele­
mento p r imord i a l de l a F i e s t a . Bueno. 
Puede ser. S i n embargo, s i los l l a ­
mados «aficionados» tuv ie ren u n ma­
yor y m á s verdadero entusiasmo de-
vocional por l a F ies ta , ¿no es cierto 
que se f i j a r í an m á s en el toro, estu­
d i á n d o l o , conociendo sus pecul iar i ­
dades, casta, ascendencia, condicio­
nes, etc. Se d a con frecuencia el caso 
de que un espectador le pregunte a 
otro, en el tendido, y avanzada y a 
l a corr ida: «¿De q u i é n es el ganado?» 
Se acude a l a p laza s in haberlo le ído 
en los carteles, s in sentir l a menor 
p r e o c u p a c i ó n o curiosidad. 

P o r estimar que todo eso, que ve­
mos a diar io , es u n grave error y que 
se d e s d e ñ a lamentablemente cuanto 
se refiere a las reses de l i d i a , me en­
frento, con singular deleite, con cual­
quier obra que t r a t a del toro. L o 
mismo en el campo, en l a dehesa que 
en los ruedos. Y acabo de leer u n 
magn í f i co l ib ro : E l toro, ese genio de 
combate, escrito por u n a mujer. Y a 
es e x t r a ñ o , ¿no? Que l a mujer sienta 
af ición y acuda a los toros, e n t e r á n ­
dose, conociendo l a s fases de l a l i d i a 
y con capacidad para juzgar y dic­
taminar , como los hombres, parece. 

U N I N T E R E S A N T E L I B R C 
F R A N C E S S O B R E " E L T O R O " 

lógico. E n esto h a habido, evidente­
mente, u n a evo luc ión . Ant iguamente 
les interesaba sólo l a exh ib i c ión , el 
e spec t ácu lo de las mult i tudes, el 
atuendo, el luc imiento . H o y saben de 
l a l i d i a . Pe ro no han cul t ivado —cuan­
do tanto se da en nuestro t iempo l a 
presencia femenina en las letras— la 
l i tera tura taur ina . M a r í a Mauron , que, 
como recuerda Albe r to I n s ú a , agudo 
prologuista de esta muy interesante 
obra, h a nacido en l a Camarga, l a 
«Anda luc ía francesa», r e g i ó n donde el 
toro es mi to , p r e o c u p a c i ó n , destajo y 
r a z ó n de v i v i r , h a compuesto s u na­
r r ac ión y ha tenido el acierto de rea­
l izar u n estudio profundo — y a l a 
vez ameno— sobre el origen del toro, 
su periplo, desde A s i a a las costas 
m e d i t e r r á n e a s , su c r í a y s ignif icación, 
como s í m b o l o y p a s i ó n de los hom­
bres, en distintos pueblos, en diferen­
tes edades. R e c o p i l a c i ó n certera, tra­
bajo minucioso, labor i l u s t r a t iva de 
gran va lo r , los antecedentes, las le­
yendas, el cu l to pa r a e l toro, encuen­
t ran p l asm ac ión y s ín tes i s en estas 
p á g i n a s , que son u n a u t é n t i c o regalo 
para el e s p í r i t u . 

N o p o d í a faltar, como es natural , 
l a a lus ión a la F ies ta , que en el sur de 
F r a n c i a tiene tantos entusiastas se­
guidores. Y tras del aná l i s i s de l a 
v i d a del toro en el campo —-tema 
que escritores e spaño le s t ra tan ahora 
con estimable p red i l ecc ión—, l a es­
c r i to ra se enfrenta con el e s p e c t á c u l o . 
E l l a h a presenciado muchas corridas 
en su p a í s y en el nuestro. E s , tam­
b i é n — y de verdad— aficionada. N o 
es u n a n a r r a c i ó n o una exéges is , 
como suelen hacerse, con someti­
miento a par t idismos y con l a delcá-
rada a d s c r i p c i ó n a eso que se h a dado 
en l l amar «escuelas». Como dejo indi ­
cado, el p r o p ó s i t o tiene m á s profun­
didad. Y es de mucho i n t e r é s l a re­
trospect iva mi r ada sobro las prohibi ­
ciones, en F r a n c i a , lo que se d e c r e t ó , 
por autoridades y parlamentos, y l a 
lucha de los franceses por conseguir 
el mantenimiento de las corridas. 
E l l o l a l l e v a de l a mano a describir 
las viejas fiestas de toros, l a «de 
escerapelas l a «landesa», has ta nues­
tros d í a s . Sugest iva, importante do­

c u m e n t a c i ó n , que para muchos será 
novedad. P a r a todos, desde luego, 
fecunda a p o r t a c i ó n . L a gracia e s t á 
en fundir h á b i l m e n t e lo h i s t ó r i c o y lo 
actual , desde el toro m i t o l ó g i c o hasta 
l a F ies ta , con sus calidades y sus de­
fectos, en u n a r m ó n i c o y b ien tra­
zado i t inerar io . 

Todo ello, como queda dicho -—y 
se rá el incent ivo pa ra no pocos lec­
tores de l a t r a d u c c i ó n , magistral* 
mente real izada por Gabr ie la I n s ú a — i 
con el objet ivo y sentido esenciales 
de que el toro sea l a p ieza b á s i c a de 
su estudio. E s l a e x a l t a c i ó n de l bravo 
animal , l a apasionada defensa de lo 

3ue h a de estimarse siempre primor* 
ía l en l a F ies ta . £ 1 «toro» ,en singu­

lar , antes y pr imero que «loe toros», 
que, por desgracia, han llegado a ser 
car icatura , b u r l a y remedo de una 
fiesta t a n genuina, t a n be l la como la 
de l a l i d i a . Digamos ante este l ib ro 
que l a f ina l idad es noble. Y que nos 
parece plenamente lograda. 

F R A N C I S C O C A S A B E S 



El mejicano Joselito Huerta tomé la alternativa en la 
segunda Corrida de la temporada «grande» en la Méjico. 
La foto recoge el momento en que Antonio Velázquez le 

cede los trastos 

i i / 

Un pase de Jototito Huerta con la derecha, perteneciente 
a la faena en que el mejicano tomó la borla de doctcr 

Antonio Velázquez dio la vuelta al ruedo a uno de sus toros, 
y a esa faena pertenece el presente pase natural 

SEGUNDA CORRIDA EN LA «MEJICO» 
Seis toros de La Punta para Antonio 
Velázquez, César Girón y Joseiito Huerta 
Huerta ronfirmn su alternativa y cortó orcfa en el toro de la ceremonia doctora' 

El venezolano Cisar Girón tuvo una 
tarde discreta, aunque muchos de 
los destellos de su clase le acreditaron 

El mayor éxito de César Girón —que 
torei en los medios— fué el de llenar 
la Plaza a tope (Fotos Cifra Gráfica) 



De la extraordinaria corrida de 
toros "anfibia" que presidió en 
Cuenca Felipe IV.—1642, en un 
bello paraje sobre el río Júcar, 
mitad toreo a pie mitad a nado 

H FICIONADO a los e spec t ácu los de 
I I correr c a ñ a s y toros deb ió de ser 

el rey nuestro señor don Fel ipe I V 
y conocidos son los festejos de este 
t ipo organizados en su é p o c a y los 
cuadros que los reproducen, teniendo 
por escenario generalmente l a p laza 
Mayor m a d r i l e ñ a . Pero y a l o es menos 
ia original «corrida» que hubo en 
Cuenca, a l lá por el Corpus de 1642, 
en el curso de l a v i s i t a real a l a c iudad. 

H a b i a llegado el rey con toda l a 
Corte a l a pintoresca c iudad el 28 de 
mayo de 1642, y y a t u v o que «echarle 
valor» cuanto que A l a r c ó n habla del 
mismo viaje efectuado dos siglos m á s 
tarde como de algo endemoniado y 
sui ñ d a . 

Se a lza Cuenca, v é r t i c e ce l t ibé r ico 
de tres regiones: A lca r r i a , M a n c h a y 
S e r r a n í a , sobre l a muela central del 
tridente rocoso que forman los cerros 
de l a Majestad. San Fel ipe y el So­
corro, entre los cuales se escapan por 
el h o n d ó n J ú c a r y H u é c a r pa ra con­
f lu i r a los pies del empinado y secular 
caser ío . 

Y a t r a v é s de las l a b e r í n t i c a s calle» 
jas p res id ió el monarca l a proces ión 
del S a n t í s i m o Corpus Chr is t i de aquel . 
a ñ o , por cierto bastante accidentada, 
y a que h u n d i ó s e una casa a l paso del 
cortejo, y milagro fué que no resultara 
una c a t á s t r o f e con t an t a gente como 
pilló debajo; pero sólo unos pendo­
nes quedaron destrozados, s e g ú n re­
zan las c rón icas , y el rey, i m p á v i d o , 
o rdenó proseguir como si nada hu­
biese ocurrido. 

Vis i tó don Fel ipe , en l a catedral , 
como era de rigor, el cuerpo incorrup­
to del Santo Obispo J u l i á n , que lle­
gara a Cuenca desde sus tierras bur­
galesas a poco de l a conquista de l a 
c iudad a los moros, y en su honor se 
celebraron —gran honor... y quebra­
deros de cabeza para los regidores— 
profus ión de actos entre los que no 
dudamos de cal if icar como pla to 
fuerte l a peregrina corr ida de toros* 
«anfibia» que tuvo lugar sobre las 
verdes aguas del J ú c a r . 

F u é el escenario de l a misma el 
paraje hoy denominado Recreo Pe­
ra l , u n soto ameno —como se d i r í a 
al estilo de ég loga— en lo profundo 
de l a hoz, desde donde se columbran, 
a l lá arr iba, las c r e s t e r í a s de roca, en 
formas m i l con las que l a naturaleza 
enmienda l a p lana a l m á s imagina t ivo 
y delirante de los escultores abstrac­
tos, y las mural las y caías a ellas 
fundidas': l a só l ida f á b r i c i del viejo 
A lcáza r , el seminario y l a arboladura 
que componen las torres de las igle­
sias, de l a que es palo mayor «Man­
gana», airoso y aislado vestigio de 
antigua mezqui ta , pintarrajeado por 
el m a l gusto de é p o c a posterior y 
donde se h a instalado el «Big-Ben» o 
reloj de G o b e r n a c i ó n de l a M u y 
Noble y L e a l C iudad , I n v i c t í s i m a y 
F ide l í s ima — a h í es nada los t í t u l o s 
que ostenta— para s e ñ a l a r el p l á c i d o 
correr de las horas conquenses, ' 

Conocemos el lugar exacto de l a 
ce l eb rac ión del curioso e spec t ácu lo , 
pues a ú n hoy se aprecian claramente 
en las rocas las rozas que hubieron 
de efectuarse para instalar el palco 
regio, sólo en parte desaparecidas 
con las voladuras que prec isó el 
t razado de l a carretera de l a Sierra. 
Enfrente y en l a o t ra or i l l a tenemos 
l a fuente del «Abanico», por el aba­
nico tal lado sobre sus tres caños ; 

cuesta de San J u a n aguas abajo y 
cuesta del Santuar io de Nues t ra Se­
ñ o r a de las Angust ias aguas arr iba, 
con el puente de los Descalzos allí 
mismo, a no m á s de cien metros del 
lugar. 

E n cuanto a l desarrollo del espec­
t ácu lo , y a es otra cosa, apenas media 
docena de escuetas referencias repar­
tidas en avisos y c r ó n i c a s . Mas hubo 
por allí en el siglo pasado u n erudito 
c a n ó n i g o , de nombre Tr i fón Muñoz 
y So l iva , el cual escr ibió una «His­
to r i a de Cuenca», donde nos d a Irf re­
seña , «según ancianos que de n i ñ o s 
oyeron a sus abuelos*. S e g ú n el la , 
se l e v a n t ó el redondel sobre gruesas, 
vigas encima del J ú c a r , con a l ta ba­
rrera por ambas riberas y m á s redu-

Sobre el fondo del cerro de San Felipe, la ciudad encara­
mada; y en lo profundo de la hoz del Júcar, el lugar donde 

se celebróla corrida de toros «anfibia» que en 1642 
presidió Felipe IV. (Señalado con trazo el 

emplazamiento del «ruedo» sobre el 
rio, que ocultan los árboles) 

Vista del lugar exacto del emplazamiento. Sabré 
las rocas de la derecha, que entonces llegaban 
hasta la orilla, estuvo situado el paleo real 

cid a aguas a r r iba y abajo para per­
m i t i r a l l id iador en peligro zambull i rse 
y poner así agua por medio del cor-
n ú p e t a . Pero como ocurriese algunas 
veces que el toro les siguiera en su 
hu ida por v í a f l u v i a l , desde unas bar-
las adornadas de gallardetes ios alan­
ceaban, y otros nadando les c lavaban 
banderillas, mientras que en las ori­
llas montaban guard ia gentes arma­
das de largas lanzas para rechazar o 
rematar a l a f iera que porf iaba en 
salir de remojo. 

N o hay que decir que l a presencia 
del rey y personalidades de l a Corte 
y lo notable y ú n i c o del festejo hizo 
que l a concurrencia en el ampl io 
coso na tura l fuese extraordinar ia , 
hasta el punto de quedar despobla­
dos los pueblos vecinos. 

E r a , por otra parte, grande l a af i­
c ión t aur ina de los conquenses, c i ­
t á n d o s e por aquellas t ierras diestros 
famosos y de nombres t an campa­
nudos como el t í o Víc to r de Tor ra lba , 
Pau l ino de P o r t i l l a y Pedro Ore jón , 
«Malote», de Vil laconejos, entre otros, 
y suertes genuinas tales como l a en 
uso por V i l l a l b a de l a Sierra y Zar­
zuela de matar a chuzo o r e jón . 
Cons is t ía é s t a en enfrentarse a l as­
tado ocho o. diez mozos armados de 
chuzos que se apartaban l a m i t a d a 
cada lado a l producirse l a embestida, 
acabando con é l . T a n desmesurada 
era esta af ic ión que nos cuenta el 
padre Mar iana , dando una de cal 
y otra de arena, c ó m o «en Cuenca, 

Fe ipe IV 

ciudad noble y frecuentada de la 
Celt iberia , u n toro que m a t ó a siete 
hombres fué consagrado a l a inmor­
ta l idad, sacando pinturas de l a l i d i a 
y e x p o n i é n d o l a s en los sitios púb l i ­
cos»; a ñ a d i e n d o el siguiente y poco 
halagador comentario: «Esto me pa­
rece m á s bien Un trofeo y av i só de l a 
locura de sus ciudadanos que una 
apoteosis de l a fiera.» 
. Mas volviendo a nuestra corr ida 

de toros «anfibia», ex i s t ió a d e m á s de 

las referencias escritas y orales con 
u n inapreciable documento grá f ico : 
u n cuadro que en su entusiasmo orde­
n ó e l rey se p in tara . S u hal lazgo hu« 
hiera sido una interesante aporta­
c ión a l a h is tor ia de l a tauromaquia , 
y en ello pusimos nuestro e m p e ñ a . 
Pel l icer , cronis ta de l a Corona de 
A r a g ó n , nos hab la de su existencia d i -
c i é n d o n o s que era grande; por Cea 
B e r m ú d e z nos enteramos que su 
autor fué el p intor conquense Cris­
t ó b a l G a r c í a S a l m e r ó n , quien «se 
r e t r a t ó a sí mismo en el acto de p in­
tar el cuadro» , y , por f i n . Pa lomino 
nos da una buena pista , pues cuando 
él. lo v ió «es taba colocado en el pasa­
dizo de Pa lac io a l a E n c a r n a c i ó n » . 

i Pero — e l terr ible pero—• después 
de remover R o m a con Santiago, y 
pese a t oda clase de facilidades que 
gentilmente nos br indaran , e l cuadro 
no aparece, siendo m u y probable que 
fuara pasto de las l lamas durante el 
incendio que sufr ió el R e a l A l c á z a r 
en 1734, y en el que se perdieron 
m á s de quinientas obras, algunas de 
ellas de p r i m e r í s i m a s f i rmas. 

Sólo nos queda, pues, con l a refe­
rencia del m á s peregrino aconteci­
miento taur ino que v ie ron los siglos, 
l a pos ib i l idad de contemplar el es­
tado actual del escenario donde tu­
viera lugar. 

F . P E R E Z I>E S A N T A C O L O M A 



Una gran polémica que 
duro sfylos entre partida­
rios | enemigos de las 

corridas de toros 

Alfonso el Sabio, Isabel la Católica y el Papa Pío V, contrarios a la fiesta.— 
Felipe II y los reyes del Imperio, grandes aficionados al toreo.—Quevedô  
el P. Mariana y Jovellanos, enemigos de la lidla.—lope de Vega, Cenan­
tes y todos los grandes ingenios, defensores y escritores de temas tauri­
nos. También lo fueron Unamuno, Menéndei Pelayo y Ortega y Gasset* 

EN nuestra legis lación medieval no existen leyes 
totalmente prohib i t ivas sobre l a fiesta de los 
toros, aunque sí , en Las Partidas, se regule l a 

asistencia de los c lér igos . E l Código alfonsino, de 
ro tunda inf luencia c a n ó n i c a , no hace m á s qu^ 
l levar a l a l e t r a de aquel venerable Código (que 
ciertamente no fué texto legal, sino obra doctrinal) 
las normas pontificias en lo que a l a v i d a p ú b l i c a 
de l a clerecia se referia. A fines del siglo x v es 
cuando sale l a p r imera d i spos ic ión legal que l i m i t a 
l a F ies ta . F u é dada por Isabel de Cas t i l la , en 1494. 
E l sangriento e spec t ácu lo de ver caer' muertos a 
dos hombres durante u n a corr ida, en su presencia, 
m o v i ó l a piedad de l a inmor ta l soberana Cató l ica 
para obligar a que las reses se l idiasen emboladas. 

E n cuanto a l a Iglesia, se l i m i t ó durante l a E d a d 
Media a recomendar a los obispos y sacerdotes que 
no asistieran a los toros. Pero en 1567 el Papa 
P í o V , en su cé l eb re b u l a P r o saluie, impuso pena 
de e x c o m u n i ó n a los reyes que autorizasen corridas 
en sus terri torios, y hasta llegó negar sepultura 
en sagrado a los toreros. Todo ello d i ó lugar, nada 
menos, que a u n a consul ta de t eó logos en l a E s p a ñ a 
de Fel ipe I I . Mas todo t u v o arreglo. Los pont í f ices 
siguientes toleraron l a l i d i a , y hasta se llegó a dar 
pr ivi legio a l a P l a z a de R o n d a para que en el la 
pudieran ser espectadores lo i sacerdotes. Durante 
todo el siglo XVII t u v o lugar u n p e r í o d o de auge 
taurino. Y hay que llegar a l reinado de Fernando V I , 
por los a ñ o s 1754 y 57, pa ra encontrar nuevas 
disposiciones prohibi t ivas . Estas prohibiciones del 
pací f ico monarca de las Salesas no fueron, en 
verdad, escrupulosamente acatadas por sus sub­
ditos, <om3 tampoco parece que lo fué una Real 
Orden d i su hermano y sucesor, Carlos I I I , en 1778, 
que e s t ab l ec í a l a p r o h i b i c i ó n de dar muerte a las 
reses que se l idiasen. A buen seguro que los enteros 
y cabales e spaño les de aquella é p o c a m o n á r q u i c a 
p o n d r í a n una vez m á s en p r á c t i c a l a consuetudina­
r i a y socarrona f ó r m u l a t rad ic ional de l «se obe­
dece, pero no se cumple*. E n 1785 y 90 se vo lv ió ^ 
a machacar en hierro frío, aunque h a c i é n d o s e ex- ' 
cepc ión de las plazas que destinaban sus ingresos 
a l a Beneficencia, y en 1792 se pub l i có una Orden 
de l R e a l Acuerdo de A r a g ó n autorizando a los co­
rregidores y just icias a que diesen permisos «por 
sí» para l a ce l eb rac ión de corridas. L a «Novís ima 
Recopi lación» de 1805 vuelve de esa jurisprudencia, 
e insiste en las prohibiciones, sobre las cuales 
med ió u n voluminoso informe elevado a l Consejo 
R e a l por el conde de Monta rco . Pero en 1808, al 
c o m p á s de los t iros de l a Independencia, vuelve el 
sol d é E s p a ñ a a dar calor y p a s i ó n a l a incompa­
rable fiesta de l a raza. 

E n general, los enemigos de los toros se d iv id ían 

Ortega y 
Gasset 

Meiéndez 
Pelayo 

en dos tendencias: los que c o m b a t í a n l a F ies ta en 
nombre de conveniencias económicas y sociales 
(resta de jornales, sacrificio de bestias de labor, 
dehesas improduct ivas , etc., etc.) y los que lo 
h a c í a n por mot ivos sentimentales y de e d u c a c i ó n 
(la crueldad, el endurecimiento que p r o d u c í a en 
el pueblo l a sangre ver t ida , l a v i d a de los l idiadores 
en constante peligro, e l sufrimiento de las reses, 
etc., etc.). 

Y a e x e l siglo x v i l a b u l a de P í o V e n c o n t r ó eco 
y apoyo en muchos hombres ilustres, que lo mani ­
festaron en verso y en prosa. E l padre Mar i ana 
combate l a l i d i a de toros en su t ratado De Spec- . 
tacvlis: C r i s tóba l P é r e z de Herrera , en su Discurso, 
el religioso D a m i á n de Vargas en su Poesía cristiana, 
moral y divina: J u a n Rufo , en sus Los seiscientos 
apotegmas, y Francisco N ú ñ e z , en los Diálogos de 
contención entre la avaricia y la ciencia. 

E n el siglo xvx i esa comen te ant i taur ina se pro­
longa, aunque con menos 'valedores que en el an­
terior. Los m á s resueltos son: Quevedo, en su 
Carta al duque de Olivares, en l a que, censurando 
acremente la Fies ta , hace el siguiente elogio del 
toro: 

Un animal, a la labor nacido... 
Y el asturiano Francisco A n t o n i o de Bances de 
C á r d a m e , en sus Obras líricas. 

E n cambio, en el siglo x v m , t an sediento de re­
formas y de eu rope i zac ión , es p r ó d i g o en diatr ibas 
y argumentos contra el toreo. Claro e s t á que, por 
contraste y como prueba de lo poco que p o d í a n 
todas esas corrientes minori tar ias que se enfren­
taban a ' l a s hondas realidades de l a n a c i ó n , fué, 
precisamente, el siglo que creó e l torero a pie y de­
f inió las corridas t a l como hoy las conocemos. 

U n a n t i t a u r ó m a c o decidido de esa é p o c a fué el 
cé l eb re coronel Cadalso, e l cua l , en l a setenta y dos 
de sus Cartas marruecas, dice: « E s t a especie de bar­
ba r idad (el toreo) los h a c í a sin duda feroces (a los 
españo les ) , a c o s t u m b r á n d o l o s a divert irse con lo 
que suele causar desmayo a hombres de mucho 
va lor l a p r imera vez que asisten a este espectáculo .» 
E l afrancesado y t ierno Meiéndez V a l d é s , como 
buen bucó l i co , a m ó los bueyes y los toros libres; 
e l ctasicista J o s é M o r de Fuentes ataca t a m b i é n 
las costumbres taurinas de sus compatriotas, y a 
pr incipios del siglo x i x el poeta separatista cr iol lo. 
J o s é M a r í a Hered ia , hace lo propio con unos versos 
r imbombantes que te rminan asi: 

/ Espectáculo atroz, mengua de España ! 
E l marino y sabihondo J o s é de Vargas es el m á s 

enconado detractor que j a m á s tuvo el arte de torear 
( a ú n m á s , aunque menos ilustre, que el ex imio Jove-

Uanos, su maestro). Vargas quiere qui tar a l a Fiesta 
su c a r á c t e r nacional , y pa ra ello a f i rma que Asturias 
y Ga l i c i a rechazaron siempre las corridas de toros. 
S i n necesidad de amontonar fechas y datos, bien 
puede probarse f ác i lmen te lo inexacto de esa afir­
m a c i ó n , pues tanto en G a l i c i a como en el pr incipado 
astur se corr ieron toros desde los t iempos m á s an­
tiguos hasta los m á s modernos, en que Oviedo dis­
f ru tó de una de las mejores plazas de E s p a ñ a , tem­
poralmente arrasada por u n incendio en 1932. 
O t ro detractor de las corridas fué e l periodista, 
filósofo y petimetre J o s é C lav i jo Fajardo, que en 
su pe r iód ico m a d r i l e ñ o E l Pensador fus t igó dura­
mente a los aficionados. 

D e p r o p ó s i t o dejo para ú l t i m o lugar el hombre 
m á s grande de su siglo y aun uno de los m á s grandes 
de todos los siglos e spaño les : don Gaspar Melchor 
de Jovel lanos. Jovel lanos escr ib ió cont ra los toros 
IAS diatr ibas m á s formidables, y no precisamente por 
r id ícu lo sentimentalismo, sino por razones econó-
micas muy lógicas dentro de las ideas de l a econo-
m í a de su t iempo, pero a las que siglo y medio de 
his tor ia y experiencia han dejado s in va lor . L a 
ca r ta que le escr ibió a Vargas desde Gi jón es un 
alegato li terariamente perfecto, y en e l la se basó 
el marino gaditano para escribir su Pan y toros. 
que t o d a v í a muchas gentes siguen atr ibuyendo al 
inmor ta l hidalgo g i jonés . 

Todo lo contrario que con las censuras ocurre 
con l a apo log ía del toreo. Aqué l l a s pueden resumirse 
e n media docena de cuart i l las , con u n par de do­
cenas, a lo m á s , de nombres ilustres. Es tas son, 
sencillamente, toda l a l i te ra tura y l a h is tor ia de 
E s p a ñ a , desde las referencias lat inas hasta Menén-
dez Pelayo, Unamuno y Ortega y Gasset, por c i tar 
tres nombres c o n t e m p o r á n e o s de b ien d is t in ta for­
m a c i ó n y s ignif icación. Pero raro s e r á el escritor 
que d e s p u é s de asomarse a las cosas de E s p a ñ a 
no h a y a dejado correr l a p l u m a m á s o menos pp-
s e í d a del embrujo de lo que el conde de las Navas 
l l amó t a n justamente «el e spec t ácu lo m á s nacional» . 
M e n é n d e z y Pe layo pudo cal i f icar a las corridas de 
toros del menos b á r b a r o y m á s a r t í s t i c o de todos 
los e spec tácu los cruentos del mundo. L a fuerza que 
e l toreo ejerce sobre nuestros á n i m o s es t a n grande, 
que aun los escritores que se m i r a n con p r e v e n c i ó n 
a l a F ies t a y aun q u i z á con p r o p ó s i t o de combat i r la , 
cuando l lega el momento de escribir, v ienen a ha­
cernos de e l la u n a apo log ía i lus t rada por su ta­
lento. 

L o s toros — l a fiesta b r ava y e s p a ñ o l a de los 
toros— es, s in duda alguna, uno de los motivos 
que m á s adornan nuestras bellas letras. 

«EL N I Ñ O D E L A R C H I V O » 

Mig iel de 
Uaamuno 

* 



L A S P E N A S Y C L U B S 
0 El Club luis Miguel Dominguín tiene como principal obje­

tivo la defensa del prestigio y la dignidad de la fiesta 
® la entrega a l u í s Miguel Dominguín de la placa de Caballer» 

de Isabel la Católica, una de las más gratas efemérides del Club 

El presidente del Club, señor 
García Maños 

E S T A S que van a sonar aquí 
son las voces autorizadas de 

l a afición. Son voces que en oca­
siones s u e n a n en los tendidos 
con aire de reto o de protesta. 
Pero, en cualquier caso, son vo­
ces sinceras que merecen respeto. 
Aquí, en estas páginas , van a des­
filar encasilladas en clubs, peñas , 
t e r t u l i a s , agrupaciones..., con 
nombres y apellidos. Cada cual 
podrá decir lo que le parezca pru­
dente. E l periodista, en este caso, 
será como un improvisado nota­
rio que dé fe pública de lo que 
oiga. Y atención, señores, que el 
desfile comienza. 

E L Club Taurino Luis Miguel Do­
minguín abre las . puertas de su 

cordialidad en pleno centro de Madrid, 
en la calle de San Je rón imo. E l local 
es amplio y es t á decorado con gusto. 
Naturalmente, predominan retratos y 
carteles de Luis Miguel, Hay muchas 
fotos que dan fe de los éxitos del to­
rero en sus andanzas por las Plazas 
de España, Francia, Portugal e His­
panoamér ica . Dos cabezas de toros re­
cortan su negrura sobre l a pared. Hay 
* ambiente». Y animación. L a barra 
del bar es tá , repleta de clientes, xlay 
varias tertulias distribuidas per los 
salones, que entretienen -sus ocios en 
el inofensivo pasatiempo de un juego 
hogareño o charlan de sus cosas. 

E l periodista, guiado por la ama­
bilidad del presidente del Club, don 
Antonio G a r d a Muñoz, l lega hasta el 

La entrega de la placa de Caballero de la Orden de Isabel la Católica a Luis 
Miguel Dominguín en el Hotel Pakce; E l presidente del Club hace el 

ofrecimiento (Foto Martín) 

despacho presidencial, donde esperan 
otros directivos. Y la charla va flu­
yendo espontánea , sin ajustarse a nin­
gún cuestionario previo. Bajo el signo 
de la m á s grata sencillez... 

Habla el presidente: 
—Nuestro Club se caracteriza por 

su régimen de puertas abiertas. Aquí 
cabe todo el mundo. Es verdad que 
nos agrupa la devoción a un torero, 
pero esto no' quita para que conside­
remos l a defensa de la dignidad y el 
prestigio de l a Fiesta como nuestro 
principal objetivo. 

- ¿ Q u é labor realiza el Club? 
— E n lo puramente taurino, inten­

tamos, con la organización de festi­
vales en Vis ta Alegre, que quienes 
sientan de verdad afición encüen t ren 
una oportunidad para sarlr del anoni­
mato. Por otra parte, a t r avés de la 
Federación, de la que somos, y lo de­
cimos con orgullo, principal baluarte, 
buscamos el mejoramiento de muchos 
aspectos de l a Fiesta, desvirtuados 
por p rác t i cas viciosas. E n e l I Con­
greso Internacional Taurino, celebra­
do en Madrid, intervinimos en la dis­
cusión , y redacción de muchas pro­
puestas. Concretamente, la innovación 
dr1 que los trofeos fueran entregados 
por los alguacilillos fué cosa nuestra. 

— Y en el aspecto social, ¿cuá les 
son las actividades del Club? 

— Organizamos conferencias, agasa­
jos, fiestas... Aquí hemos celebrado 
homenajes a «Madrileñito», a los her­
manos Garzón, a «Sevillanito», a «So-

lanito»..., todos ellos de lo que podr ía 
llamarse el estado llano de l a Fiesta. 
Nos gusta que los elementos modes­
tos de l a Fies ta encuentren en nos­
otros la m á s amplia comprensión. 

— ¿ Q u é efemérides recuerda como 
la m á s sobresaliente? 

— E l ofrecimiento de l a Cruz de 
Caballero de la Orden de Isabel la 
Catól ica a Lu i s Miguel Dominguín, en 
un acto organizado en el Palace, en 
noviembre de 1951. 

E l señor Garc ía Muñoz nos ofrece 
algunas publicaciones del Club, entre 
ellas una conferencia por él pronun­
ciada sobre «El torero caste l lano». 
Asimismo nos muestra l a oreja de oro 
ganada por Lu i s Miguel , en Burdeos, 
en julio de 1951, que fué cedida por 
el torero al Club. 

L a conversación se encauza hacia 
otros derroteros. Se habla del hoy de 
l a Fiesta : 

— H e conocido —dice el geñor Gar ­
cía Muñoz— los ú l t imos tiempos de 
«Gallito», Pastor, Belmonte... L levo 
m á s de treinta años como abonado 
en l a P laza de Madr id . S in embar­
go, creo que hoy se torea mejor que 
nunca. L a Fiesta ha ganado en es té­
tica, fiel al signo de los tiempos, Y no 
ha perdido, digan lo que digan, su 
t r ág ica dimensión. Los nombres de 
«Manolete», «Carnicer i to de Méjico» 
y tantas otras v íc t imas de estos tiem­
pos lo demuestran. 

Ahora ronda l a pregunta hacia otro 

directivo, e l vicepresidente del Club, 
don Isidoro Zazo. 

~ ¿ C ó m o ve usted la Fiesta en es­
tos momentos? 

- C r e o que es t á necesitada de figu­
ras. S in figuras no hay Fiesta. Este 
año la incorporación de Luis Miguel 
se rá un magníf ico aliciente. 

Habla el secretario del Club, don 
Servando Mar t ínez : 

El W{ 
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\ U R I N O S D E M A D R I D ¥ 
lo ha entendido esto muy bien. Por 
quince pesetas, los «hinchas» del M a ­
drid o del At lé t ico ven dos partidos 
al mes. H a b r í a que dispensar a la 
Fiesta m á s protección —rebaja de im­
puesto, en primer término— si se 
quiere que no languidezca. 

— ¿ Q u é m á s ? 
— L a organización de corridas de 

noveles, por las m a ñ a n a s , seria tam­
bién muy út i l . Con pocos gastos las 
entradas e s t a r í an a l alcance de tedas 
las fortunas. 

Aún se prolonga l a charla por otros 
arrabales de la actualidad taurina. 
E l presidente del club, s e ñ o r Garc ía 
Muñoz, que forma parte del Comi té 
directivo de la Federación, pertenece 
también a l Patronato del Museo Tau­
rino de Madr id . A su iniciativa se de­
ben muchas piezas de las que figuran 
en aquél . Por ejemplo, el capote de 

Un rincón del Club 

—Creo y espero que el a ñ o 1956 su­
pere a 1955—dice. 

- ¿ P o r qué? 
— L a respuesta tiene un nombre: 

Luis Miguel . 
Se plantea el problema del binomio 

<^afición-masa». E l presidente echa su 
cuarto a espadas-: 

- H o y domina l a masa sobre e l afi­
cionado. Esto no puede evitarse, des­
de luego. Particularmente, opino que 
de muchas de las cosas que ocurren 
en las Plazas tienen l a culpa las se­
ñoras —dicho sea con todos los res-
pxTos para ellas— y los extranjeros. 
Unas y otros son muy impresionables. 
Aquéllas se dejan l levar por l a pre­
sencia física del íd(. >; éstos, por otros 
aspectos del «espectáculo». 

— ¿ Remedios? 
- Y o c rea r í a e l carnet de identidad 

del aficionado... Comprendo que sería 

I 

Los directivos del Club Luís M'guel, con nuestro redactor, ante uno 
de los carteles que adornan el local 

En las pareces cel Club hay multitud de fotografías... (Fotos Lendínez) 

%M Club 

difícil, pero en la concesión de trofeos 
nu debían opinar m á s que quienes 
tienen t í tulos para eso... 

E l tesorero del Club, don Ricardo 
Mar t ín , interviene en la polémica: 

—Otro de los remedios seria i r a 
un abaratamiento de las entradas. Con 
los precios que rigen hoy no es posi­
ble que la juventud se sienta a t ra ída 
hacia las Plazas de toros. E l fútbol 

paseo que llevó Luis Miguel el día de 
su alternativa en Madr id . E l club al 
que peiteneda, por donación del to­
rero, lo cedió al Museo. 

Salimos. Hasta las puertas n o s 
acompaña el amable cortejo de los 
directivos. Contagia su entusiasmo, su 
dedicación desinteresada a la Fiesta. 

\ 
F R A N C I S C O N A R B O N A 

HISTORIA V ANECDOTA 
del Club Taurino luis 

Miguel Dominguin 
p N el a ñ o 1939, a r a í z de l a 

Liberación, habla en £1 G a ­
to Negro un,* ter tul ia a lo gran­
de, formada por buenos aficiona­
dos a l a f i es ta . E r a n asiduos a 
el la don Angel Bocha (q. e. p. d.), 
don L u i s Pardo, don Eduardo D u ­
que, don Bcíiifacfco Bahamonde, 
don L u i s Arraba l , don Jaime M e r -
chán, don J o s é Camps, don Ser­
vando Mar t ínez , don Antonio Gar ­
cía Muñoz.. . E l tema de conver­
sación era, por supuesto, l a fies­
t a de ios toros. E n esa ter tul ia 
surg ió l a idea de crear una «pe­
ña» en honor de tres muchachi­
tos, imberbes casi, que acud ían 
con asiduidad a las reuniones. 
E ran los hermanos Domingo, Pe- . 
pe y Lu i s M i g a d González, hijos 
del torero retirado «Dominguin», 
que comenzaban entonces su ca­
rrera, repitiendo en los carteles 
el seudónimo paterno. Domingo y 
Pepe eran y a novilleros; L u i s M i ­
guel no habla pasado de becerris-
ta. U n becerrista p r e c o z , que 
apuntaba una clase extraordina­
ria . L a «peña» asi formada con­
t i n u ó sus sesiones en l a Cervece­
r í a Alemana de l a plaza de San­
ta A n a , hasta que conc re tó su tí­
tulo —Club Taurino L u i s Miguel 
Dominguin— y quedé constituida 
oficialmente el 25 de septiembre 
de 1946 en el muy t ípico y hoy 
«desintegrado» café de Sara Isi­
dro. De al l í p a s é el Club a sus 
actuales y a m p ü s i m o s locales. 

Varias Juan tas directivas se han 
sucedido a l frente del Club. A lo 
largo de estos a ñ o s dejaron hue­
llas de su laboriosidad y ca r iño 
por l a entidad don Rafael M a r ­
t ínez de Cas t i l l a (q. e. p. d.), en­
tusiasta presidente; don Faust ino 
P e ñ a , dueño del café de San Is i ­
dro, que puso su local y su per­
sona al servicio del entonces na­
ciente C lub ; don Mariano López, 
secretario ejemplar; don Pablo y 
sus tres hijos, don Mariano de 
Pedro, etc. A todos ellos debe el 
Club su engrandecimiento actual . 
H o y rige los destinos del mismo 
esta Di rec t iva : 

Presidente, don Antonio G a r c í a 
Muñoz. Vicepresidente, don Isido­
ro Zazo J iménez . Secretario, don 
Servando .Mar t ínez Garc ía . Teso­
rero, don Ricardo M a r t í n Díaz . 
Contador, don Manuel Etrade M o ­
l ina, Vocales: don J e s ú s Oria , don 
Eleuterio Gamboa y don Jorge 
Herrero. 

E l Club cuenta en l a actuali­
dad con unos 1.300 socios. Son, en 
su mayor ía , gente modesta, que, 
s in embargo, contribuye con ge­
nerosidad a l mantenimiento de l a 
Sociedad. 

L a Federac ión N a c i o n a l de 
Clubs Taurinos ha concedido a l 
de L u i s Migue l Dominguin el tí­
tulo de «Club e jemplar» . Y , en 
efecto, lo es por muchas razones. 

r • 
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Perteneció a una gran 
dinastía de toreros, 
aunque no figurase en 
el vértice de fa misma 

íí 

E V O C A C I O N D E M A N O L O M A P I 

Müy valeroso toreando 
y certero con el estoque, 
tuvo sus mejores tem­
poradas los años 11 y 12 

Este es —en sus años 
de juventud— Ma­
nuel Martín Gómez, 
a p o d a d o « V á z ­
quez II», hermano de 
Curro Martin Váz­
quez y euñado de 
Joselito «e l Gallo» 

Su estilo torero no era 
brillante, como tam­
poco es brillante esta 
foto, en la que el 
«retratista» no supo 
colocarse, pero se tra­
ta cT» un pase por alto 
de Manolo Martin 

Vázquez 

ü 

De la misma faena —y del mismo fotógrafo «lejanista»— es esta 
instantánea, en la que el diestro porfía con un toro huido que, 
durante la faena de muleta, anda buscando las seguras tablas 

Manolo Martin Vázquez fuá torero 4e poca fortuna y numerosas co|idas; Gervera —gran fotógrafo desde hace muchos años— captó en esta forma certeramente | ~ 
plástica uno de sus muchos revolcones 



F I N " \ A Z O U E Z i r 

• m i 

mmmmm 

fuerte del diestro desaparecido era la suerte de matar; aquí 
vemos en la Maestranza arranearse de largo, pero por der ¡cho, 
icia el morrillo de uno de sus enemigos «de los de antes» 

Cuando la suerte no se consumaba a perfección, no por eso cejaba Manolo Martin en ella; aquí, 
el toro no ha seguido al engaño, pero el torero tampoco se ha echado fuera de la trágica «cuna» 

la 

O N l a escueta sobriedad que impone a veces la 
prisa periodíst ica, dimos en nuestra anterior 
edición l a noticia de l a muerte de Manuel M a r -
Gómez —al que en su vida torera se le cono 

ú'i como «Vázquez II» — , matador de toros de la 
puela y estirpe andaluza, que se ha prolongado 

nuestros días con sus sobrinos Manolo, Rafael 
Pepín Mar t í n Vázquez, y de la que quedan en 
ivo, por relación de parentesco", Manolo Carmona 
Mario Car r ión . 
Fué hermanq del famoso matador Curro Mar t ín 
mez —conocido entre los taurinos como C u m 
irtín .Vázquez— y nació en Alca lá de Guadaira 
26 de junio de 1886. Pero sus actividades tauri-
8 las inicia en 1905, a l amparo de l a carrera de 
hermano, en el mismo Alca lá de Guadaira, don-
estoquea un novillo. Tientas y capeas le entre­
nen un par de años, y en 1907 hace su presenta-
ti en l a Maestranza sevillana con éxi to que le 
» abrir l a temporada en 1908, e l d í a 2 de febre-
en Madr id , con novillos del duque, y « P a t a t e -
t» y «Pla ter i to» de compañeros de cartel; ur 
tel en que Manolo hubo de despachar cuatro «pa-
)s> por haber pasado a l a enfe rmer ía sus do? 
ipañeros de terna. Y de aquí se inic ia una bri 
ite temporada de triunfos novüler i les , que corte 
Barcelona una grav ís ima cornada qué le tiene 
años retirado de los ruedos. ¡Los dos años cru-
es para hacerse figura! 
!asi borrado su nombre de los escalafones tau-
s, reaparece en l a Sevi l la materna en 1911 con 
gran tHunfo que repercute en Madr id ; viene a 
Corte y renueva sus laureles, con lo que este 

y el año 1912 son de gran brillantez para él. 
ta el extremo de que a finales de l a temporada, 
lia 1 de octubre, recibe de Vicente Pastor l a al-
lativa —cediéndole e l toro «Rosquero», jabone-
sucio, t ípico de las carnadas del duque— en la 
na corrida en que Joselito «el Gallo» confirmó 
o nuevo astro de l a tauromaquia, l a suya, 
ste mismo año de 1912 realiza el sueño de to­
los toreros de an t año . I r a Méjico; y, efectí-
ente, torea mucho en l a capital y en los Esta-
pero en los años siguientes, 1913 y 1914, sus 

ratos bajan mucho en cifra. L a razón era sen-
. ¡Es taban en los ruedos José y Juan! ¡Vicente 
or y Rafael! Y mantenerse a esa altura sólo 
"ra permitido a los elegidos de los dioses. N i 

• J i r a el hecho de estar casado con una hermana 
i|s «Gallos» le facilitó el paso, y Manolo Mar t ín , 
fquez II», realista y sereno ante los hechos, se 

ó del toreo silenciosamente. S in despedidas 
rosas. Con l a misma tranquila res ignación con 

ora ha dejado el mundo de los vivos, 
canse en paz e l que fué gran promesa de to­
que —por sus temporadas en los años 11 y 12— 

un lugar en l a historia del toreo. 

Sin embargo, ésta era la estampa más frecuente en sus actuaciones: un toro certeramente he:". 1 >, con 
las cuatro patas al aire y una actitud gallarda «m el matador al recoger las ovacionas 

Un toro certeramente herido en los medios, allí donde el sol y la sombra se dan cita sobre la raya no 
los une y los separa; y Manolo Vázquez se vuelve triunfador hacia el tendidi 
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creándose en l a s u e r t e » , saliendo 
prendido por l a pierna derecha. Ca­
mino de l a enfe rmer ía dejó un gran 
reguero de sangre. 

Trasladado al hotel en que se hos­
pedaba, sus c o m p a ñ e r o s Fuentes y 
« B o m b i t a » le hicieron asistir por los 
mejores especialistas, quienes diag­
nosticaron que, aun cuando l a lesión 
era g rav í s ima , pod ía salvarse. Días 
después le sobrevino una infección 
general, a u m e n t ó l a fiebre y falleció. 

No fué esto sólo . Embalsamado el 
c a d á v e r , fué trasladado a l a capi l la 
del cementerio de Méjico, donde que­
dó alojado hasta el d ía en que h a b í a 
de ser trasladado a E s p a ñ a . Durante 
l a noche se J e v a n t ó un v e n t a r r ó n , 
y , como las ventanas estaban abier­
tas, los cirios, empujados por el aire, 
cayeron sobre el f é re t ro , haciendo 
presa las llamas en el c a d á v e r , de j án ­
dolo destrozado. A h o r a bien, puede 
decirse que los restos de A n t o n i o 

t iva el 28 de octubre de 1898. IM 
afición m a d r i l e ñ a estaba encantada I 
el torero satisfecho de sí mismo; pero 
esto d u r ó poco, desgraciadamente. 

E n Barcelona, el 7 de octubre* 
de 1900, un toro de Mtura que a t e n d í a 
por «Dese r to r» y fué l id iado en pr i , 
mar lugar, sal ió « r e b o t a d o » de un 
puyazo y a t r epe l ló a « D o m i n g u í n » , 
en presencia de «Algabeño» , dándole 
una cornada mor ta l . Sólo d u r ó unas 
horas. Su c a d á v e r fué trasladado \ 
Madr id , donde se hizo un entierro 
y funeral magní f icos . 

* * * 
L a o t ra pre : en tac ión , con l a que 

hemos de terminar este trabajo, se 
refiere a Manue l Mej ías , «Bienve ­
n i d a » , que tuvo efecto en l a Plaza 
de M a d r i d el «18 de diciembre 
de 1898», y a cumplidos los catorce 
a ñ o s , matando dos erales. De este 
e spec t ácu lo publ icó lo siguiente el. 
semanario Sol y Sombra: «Se pre-

«Lagartíjtllo» 

LA mayor parte de los aficionados 
taurinos, especialmente los dados 

a l a e s t ad í s t i ca , aprecian mucho los 
datos, cuanto m á s exactos mejor, que 
se le ofrecen a este respecto de tore­
ros que hayan «dicho» algo en el arte. 
Y a que no sea para anotarlo, sirve 
para que u n d í a u otro, pero s in dejar 
pasar muchos por s i acaso, abrir 
debate en el taller o en l a ter tu l ia 
sobre el torero que le interesa, por­
que l l eva «empol lado» el tema, con 
c i t a de fechas y a veces de horas con­
cretas en que nac ió Mengano, t o m ó 
l a a l ternat iva Fu lano y r e su l tó herido 
o fallecido por enfermedad o accidente 
Zutano. Cierto que eruditos de esta 
condic ión se dan en todas partes y 
tratan de todos los temas habidos 
y por haber por altos o profundos que 
sean. 

Queda dicho, pues, que los cuatro 
casos que vamos a transcribir no 
tienen tal p r e t e n s i ó n , y a sea porque 
como a los diestros a que se refieren 
han «dicho» y «hecho» cosas en los 
ruedos, se han ci tado m á s de una vez. 
E l p ropós i to no pasa de c i tar fechas 
que cumplen a ñ o s en los d ías actua­
les, pero años que r e ú n e el caso que 
menos, una docena de lustros. 

* * * 
E r a él «23 de diciembre del 

a ñ o 1868» cuando nac ió en Granad?. 
Desde m u y joven m o s t r ó gran afición 
a los toros, sobresaliendo desde sus 
primeras actuaciones por su elegante 
manera de hacer l a suerte suprema. 
«Frascue lo» se fijó en él y concibió la 
esperanza de poderse retirar sin que 
l a suerte decayera. P r o t e g i ó a «La-
gar t i j i l lo» en cuantas ocasiones se le 
presentaron. L a ayuda fué cont inuada 
y provechosa, pues A n t o n i o fué a 
A m é r i c a dos temporadas. 

Quiso «Frascue lo» que en l a corr ida 
de su ret irada, efectuada en M a d r i d 
el Z2 de mayo de 1890, tomase la 
a l ternat iva su protegido y paisano 
para que cubriese el vac ío que él 
dejaba en el toreo. No fué cumplido 
el deseo de Salvador. To reó «La ja r -
tijillo» diecinueve a ñ o s y era un 
torero completi to y enterado, pero a 
m u c h a distancia de su padrino. 

Se despidió en l a P l a z a de su c iudad 
natal el 3 de mayo de 1910, alter­
nando con Vicente Pastor . 

• « * 
Corresponde, por orden de fechas 

de nacimiento, e l turno al desgra­
ciado torero sevil lano An ton io M o n ­
tes, que tuvo efecto en el barrio de 
Tr iana el d ía 20 de diciembre de 1876». 
Sus primeras actividades en l a v i d a 
las e m p l e ó como monaguil lo y sa-

UItim3 retrato de 
Antonio Montes De hace ocho lustros y más 

DOS NACIMIENTOS 
YJ10S POESENTACIONES 

c r i s t án en l a iglesia de San Jac in to 
de Tr iana , donde se veneran al Cristo 
de Cachorro y l a Vi rgen de l a Espe­
ranza de Tr iana . Es taba a punto de 
cumplir l a veintena de a ñ o s cuando, 
como el s a c r i s t á n de l a .zarzuela clá­
sica, s in t ió una afición incontenible 
por l a fiesta de los toros, y a el la se 
dedicó decididamente. 

Desde sus primeras actuaciones 
l lamó l a a t e n c i ó n de aficionados y 
toreros, despertando recelos en é s t o s 
porque con su forma de actuar se 
a b r í a paso por momentos. Se pre­
sen tó en Sevi l la el a ñ o 98; en noviem­
bre de aquel a ñ o , en M a d r i d . T o m ó 
l a a l ternat iva en Sevi l la el d í a de Pas­
cua del 99, de manos de Fuentes, 
y se l a con f i rmó en M a d r i d «Laga r -
tijillo» el 2 de mayo del misma a ñ c . 
Su cartel era tan fuerte que, aunque 
l a empresa de M a d r i d se negó a acep­
tar sus pretensiones, hubo de termi­
nar por aceptar l a propuesta de. 
Montes. 

Hemos calificado al principio de 
desgraciado al gran torero An ton io 
Montes, y difícil será poder ci tar un 
caso semejante. Por lo menos, nos­
otros desconocemos que h a y a habido 
persona humana con fin tan t r ág ico . 

Contratado para actuar en l a P laza 
de Méjico, m a s c h ó rebosante de am­
bición, por gloria y dinero. H a b í a 
actuado en varias corridas, seis, según 
parece, cuando le co r re spond ió actuar 
en otra el 13 de enero de 1907, en 
l a P l a z a de l a capi ta l , a c o m p a ñ a d o 
por An ton io Fuentes y Ricardo B o m ­
bita. Los tres h a b í a n de despachar 
seis toros de l a g a n a d e r í a de Tepeya-
hualco. 

Cor r e spond ía a Montes matar el 
segundo de l a l i d i a . No q u e r í a que 
nadie le ganase l a par t ida y se a p r e t ó 
de ta l forma en los lances de capa 
que r e su l tó volteado. Fuentes y 
« B o m b i t a » estaban asustados. Llegó 
l a hora de matar, y Montes, sin tomar 
en cons ide rac ión los «avisos» que le 
h a b í a hecho el astado, n i las adverten­
cias de sus c o m p a ñ e r o s , a r r a n c ó a 
matar desde cerca y despacio, « re -

Montes fueron, a l f in , trasladados a * 
Sevi l la , y allí recibidos con una ver­
dadera man i fe s t ac ión de duelo. 

* * * 
Desde l a desapar ic ión de los ruedos 

de Cayetano Sanz andaba l a afición 
m a d r i l e ñ a atisbando con largos cata­
lejos el horizonte taurino en busca de 
un torero que lo fuese y hubiera na­
cido, mejor que en l a provincia , en 
el propio M a d r i d . E l t iempo pasaba, 
hasta que y a en el a ñ o 1873, el d í a 
12 de junio nac ió en esta capi tal el 
que h a b í a de llamarse Domingo del 
Campo, « D o m i n g u í n » de apodo, y ser 
buen torero, cont ra l a voluntad de su 
padre, honrado y competente obrero 
da l a C o m p a ñ í a de Ferrocarriles del 
Norte. 

Venc ida l a oposic ión del padre, 
Domingo a b a n d o n ó el taller donde 
trabajaba y se dedicó de lleno al 
aprendizaje del arte taurino. H i z o su 
p resen tac ión en M a d r i d el «17 de di­
ciembre de 1893» y t o m ó l a alterna-

s e n t ó en el ruedo « B i e n v e n i d a Chico»' 
u n n iño que, por lo que esa tarde le 
vimos hacer, es de los que, con ayuda 
del t iempo, llegan a ser buenos tore­
ros. Tiene « h e c h u r a s » , mucha habi­
l idad y , en lo que cabe, dada su ju­
ventud, e s t á valiente y fresco delante 
de los bichos. Mucho nos g u s t ó su 
toreo, adornado y desenvuelto con el 
capote; q u e b r ó superiormente un par 
de las cortas en el primer becerro, 
y con l a mule ta le vimos rematar 
varios pases con no poco arte; y en 
el segundo, cuya muerte b r i n d ó a la 
cé lebre ar t is ta P a u l a Montes, entró 
a matar con mucha decis ión, aga 
rrando una buena estocada y sallen 
l impio de l a suerte. Cosechó el «nen 
muchos aplausos, cigarros y mone­
das por lo bien que entretuvo a la 
c o n c u r r e n c i a » . 

L a ampl i a e interesante h is tor ia de 
don Manue l Mej ías Rape l l a nó corres* 
ponde a este momento. 

D O N H E L I O 

Domingo del Campo, « Pomihguín^ Manuel Mtjíis, «Bienvenida» 



ÜEL SI 
( C ó r d o b a 

l e n e r o 
A l - W S POTTI. 

En cada rincón, un toro... 
cada pisada, una cita, 
cada soníbra. un lüitce largo, 
¡Córdoba de Plaza antigua!... 
¡Qué desfile de jinetes! 
¡Qué clamor de caballistas! 
En los tendidos de Córdoba 
ha de entrarse de puntillas... 
Y es que el foro es de silencio+ 
de fuente dará y dormida, 
de desganada pereza, 
de frase cortada y fría... 
La muerte tiene un cartel 
aon un fondo de Mezquita, 
y etm tres nombres He sangre 

</? reara caligrafía.., 
«Lagartijo* llega tarde, 
no le gusta la divisa... 
El «Guerra» Mega con hora... 
el tiempo es sombra y él, dio... 
Manuel, con el tiempo justo, 
estrenando la sonrisa... 
Tres de Córdoba... Tres frisos.. 
¡Córdoba de Phazo antigua! 
A eso de la media tarde 
da comienzo la corrida... 
Vo los toros del silecio 
presagian las taleguillas. 
Ya fíLagartijo-» torea, 
¡y qué columnas vacilan! -
Ya Rafael va cortando 

el sol con las banderillas. 
Ya Manuel..., ¡Pobre Manuel!, 
matando su propia'vida. 
¡Qué cartel de feria azul! 
¡Qué soledades macizas! 
¡Qué tres coplas para pocos! 
¡El cante es. cosa distinta! 
Yo estaba solo en la Plaza, 
la Plaza estaba vacia... 
En los rincones del vino 
lloraba una Hsiguirilla». 
La noche me vio llorando 
el cartel de ifii mentira.., 
¡Qué cartel para el silencio 
de Córdoba, Plaza antigua! 

MANUEL MARTINEZ REMiS 



L A g a n a d e r í a de Coqui l la , que durante sus 
cuatro primeros lustros de existencia no lo* 

gró sal ir de u n modesto plano, e m p e z ó a destacar­
se de forma vigorosa a par t i r del a ñ o 1922, alcan­
zando al poco t iempo, en r á p i d a ascens ión , las 
m á s altas cumbres de l a fama. Y no por casualidad 
o por capricho de l a fortuna, sino por l a inteligencia 
y af ic ión de u n admirable ganadero, de u n hombre 
integro, bondadoso y desprendido que se l l amó 
don Francisco S á n c h e z , conocido familiarmente 
por «Paco Coquilla», a l que l a suerte se le m o s t r ó 
esquiva d e s p u é s , t r a t á n d o l e de manera u n tanto 
despiadada. 

E n los comienzos del corriente siglo y en l a dehesa 
.de Coqu i l l a , m u y p r ó x i m a a Salamanca, formó 
don A n d r é s S á n c h e z R o d r í g u e z l a g a n a d e r í a objeto 
de estas lineas, con vacas oriundas de l a y a desapa­
recida de don Faus t ino ü d a e t a , adquiridas a don 
J u a n R i c o , vecino de Candelario. 

P r e s e n t ó don A n d r é s las reses en l a P l a z a de 
Salamanca, por p r imera vez, en corr ida de toros y 
con d iv i sa amar i l l a y verde, e l d í a 5 de septiembre 
de l 905, y dos a ñ o s m á s tarde agregó a l a torada 
u n a p u n t a de vacas del duque de Veragua, y , 
en 1909, o t ra pun ta de hembras y doa sementales 
de Carreros. 

Sobre el a ñ o 19.12 se hic ieron cargo de l a vacada 
los hijos de don A n d r é s , a nombre de cuyos señores 
se corr ieron novi l los de d icha g a n a d e r í a , por 
pr imera vez en l a P l a z a de M a d r i d , por los enton­
ces novil leros Pedro Carranza» «Algabeño I I» , 
Ensebio Fuentes y M a t í a s L a r a , «Lar i ta» , el 20 de 
ju l io de 1913., Y a l a ñ o siguiente, t a m b i é n en la 
mi sma P l a z a de l a Carretera de A r a g ó n , presenta­
ron u n toro en l a cor r ida concurso de g a n a d e r í a s 
salmantinas, celebrada el 20 de septiembre, toro 
que, por v o t a c i ó n popular, obtuvo el premio ofre­
c ido por l a empresa. 

N o satisfechos los hijos de don A n d r é s S á n c h e z 
R o d r í g u e z del resultado de sus reses, decidieron 

La de COQUILLA 

A Ñ A D I R I A D B . . ^ - ^ 
D.Alfonso Sanchbz. feá\ 

comuUa 

Don Paco Coquilla, con el mayoral de su ganadería, 
en los corrales de la antigua Plaza de Madrid 

en 1916, el iminarlas, r e e m p l a z á n d o l a s ese mismo 
a ñ o por vacas del conde de San ta Co loma y del 
m a r q u é s de Albaserrada y sementales de ambas 
procedencias, consiguiendo de l a nueva g a n a d e r í a 
excelentes productos que proporcionaron resonan­
tes triunfos a l a d ivisa ; 

Posteriormente, y hasta el a ñ o 1934, l a vacada 
f iguró a l solo nombre de don Francisco Sánchez , 
de Coqui l l a , el quevpor circunstancias adversas se 
vió en l a necesidad de desprenderse de l a misma, 
e n a j e n á n d o l a en cuatro lotes que fueron adqui­
ridos por don «Justo S á n c h e z Tabernero (para sus 
hijos, los s eño re s S á n c h e z F a b r é s Hermanos); don 
Santiago Ubago, don J o s é M a r í a L ó p e z Cobo y los 
s e ñ o r e s V i l l a g o d i o Hermanos. 

E l cartel que tuvieron los toros de Coqui l l a fué 

algo excepcional. L o s é x i t o s se s u c e d í a n como ca­
dena sin f i n , dando lugar a que u n calif icado crí­
tico como «El T i m b a l e r o » , en su l ibro Los toros 
de mi tierra, escribiera a l f inal de l a temporada 
de 1928: 

t L a g a n a d e r í a de Coqu i l l a t r i un fó t an esplendo­
rosamente que su tr iunfo r e p e r c u t i ó en todo el 
mundo taurino, gozando de u n prestigio y de una 
popular idad verdaderamente extraordinarios. N i n ­
guna h a llegado a superar a l a vacada de Coqu i l l a 
en popular idad y es t imación.» 

Y e l competente escritor «Uno al Sesgo», en el 
resumen Toros y toreros en 1931, comentaba así 
la c a m p a ñ a de l a vacada salmant ina: 

«Y sigue d o n Francisco S á n c h e z , de Coqui l l a , 
dando toros de pr imera ca l idad, bravos y nobles, 
en una p r o p o r c i ó n realmente extraordinar ia , por 
lo que su d iv i sa c o n t i n ú a figurando en el reduc id í ­
simo n ú m e r o que se disputan empresas y toreros, 
y son para el aficionado una g a r a n t í a de d ive rs ión .» 

Di f íc i lmente h a b r á n olvidado los aficionados ma­
duros aquellos toros de Coqui l l a , no de mucho 
cuerpo, pero sí finos, bravos, codiciosos y nobles, 
con los cuales alcanzaron é x i t o s apo teós icos casi 
todas las figuras comprendidas en el decenio 
1924-1934. 

E n t r e infini tos animales de bandera enviados 
a las plazas por don « P a c o Coquilla» vienen a 
nuestra memoria u n «Malaca ra» , l id iado en M a ­
d r i d el 19 de mayo de 1928; u n « C a r a de ro sa» , 
corr ido e l 25 de junio del mismo a ñ o en Málaga ; 

.un «Miracielos», que se j u g ó el 26 de agosto de 
1929 en S a n S e b a s t i á n ; u n «Lavadi to», e n M a d r i d , 
e l 17 de mayo de 1930; u n «Madroñ i to , «ganador 
del toro de oro de Benl l iure , el 23 de agosto de 
1931 en San S e b a s t i á n ; u n «Bonaril lo», en M a d r i d . 
el 6 de septiembre de igua l a ñ o , etc.,- etc. 

S i n embargo, las jornadas m á s gloriosas pa r a l a 
g a n a d e r í a se registraron los d í a s 25 de abr i l y 1 de 
junio de 1926 en l a P l a z a de M a d r i d . 

E n l a p r imera tarde se l id ia ron seis estupendos 
ejemplares por las cuadri l las de M a r c i a l La l anda , 
Nicanor V i l l á l t a y M a r t í n A g ü e r o , sobresaliendo 
dos toros b r a v í s i m o s —«Diabli to» y «Tramii lero»— 
a los que se ovac ionó con delir io, d á n d o s e l e a 
«TramiUero» dos vueltas a l ruedo. Y l a segunda 
tarde, cor r ida a beneficio del M o n t e p í o de Toreros, 
en l a que al ternaron «Valencia I I» , M á r q u e z , Mar -
c i a l y «Niño de l a P a l m a » , e l t r iunfo de los toros 
y de los espadas c o n s t i t u y ó u n e spec t ácu lo raras 
veces presenciado en M a d r i d , pues e l púbUco 
hizo bajar a l a arena a u n hermano del ganadero, 
ob l igándo le a dar l a vue l t a a l ruedo en c o m p a ñ í a 
de los cuatro espadas. 

E s t a es l a breve referencia de l a cé l eb re vacada 
de Coqu i l l a , desmembrada hace m á s de veinte 
a ñ o s en cuatro ramas, de las que por l o menos dos 
de las mismas .—Sánchez F a b r é s y V i l l a g o d i o — 
conservan actualmente en toda su integr idad l a 
sav ia de aquella famosa g a n a d e r í a sa lmant ina . 

Orifico de la 
ganadería de 
Sánchez Fabrés, 
antes de Coqui­
lla, según lá­
mina de una 
obra en prepa­
ración de Areva 

. y Ferrari 

Corrida del 
M o n t e p í o de 
Toreros —1 de 
junio de 1926— 
y tarde memo­
rable para la 
divisa de Co­
quilla. Un her­
mano del ga­
nadero, con los 
diestros «Valen­
cia II», Már­
quez, Marcial y 
«Hiño de la Pal­
ma», después 
de dar la vuelta 

al ruedo 

Uno de los magnificos y bravos ejemplares de Coquilla que se lidiaron en U 
corrida del Montepío de Toreros, la tarde del 1 de junio de 1926; en la Pías» 

de Madrid 



fftmsfiimasos 
CACHURRA Rettato, buen raoso y Mea puesto de 

cuerna. INvfe* encarnada. Ganadería de 
dtm Vktoriano RipounUán, de Ejea de lo» Caballeros (Zara-
irosa). Toro lidiado en Guadaiajara el 15 de octulnre de 1896 Hierra dt U 
P4»r tas euadriOaa a lm órdenes, de loa espadas Emilio Torres. vacada i e 

«Bombita», y Joan Gómes de Lesara Rip: milan 

Cogida de Lasaca en Guadaiajara. Dibuja de «La Lid¡a>> 

E l p r i m i t i v o car te l de l a cor r ida en que fué 
lidiado este toro lo c o m p o n í a n los espadas Á n t o -

-nio Moreno, «Lagart i j i l lo», diestro granadino de 
alguna fama en su t iempo, y el sevillano E m i l i o 
Torres Re ina , pr imero del t r iunv i ra to de los l id ia ­
dores apodados «Bombi ta» , buen torero y exce­

dente espada, que t u v o temporadas felices y de 
•matador de a l te rna t iva c o n s e r v ó el gran cartel 
ladquirido de novi l lero, has ta que u n toro de M i u r a 
'le d ió en una cogida t a n g r a v í s i m a cornada que 
) t e rminó con sus arrestos, descendiendo t a n r á p i d a ­
mente que desde entonces pudo ser considerado 
como una ru ina a r t í s t i c a . P e r d ó n por este p r e á m ­
bulo, pero E m i l i o Torres merece esas l íneas c ó m o 
homenaje a su memoria, siquiera fuese en obsequio 
a l a eficaz labor desarrollada en tarde t an infausta 
como l a que hemos de r e s e ñ a r . 

' Herido el espada A n t o n i o Moreno d í a s antes de 
la fecha de l a corr ida en esta c iudad a l c a r r e ñ a , 
fué sustituido por el espada J u a n G ó m e z de Lesaca, 
s impát ico muchacho, de enorme af ic ión, hi jo de 
familia bien acomodada, que sacr i f icó a l arte una 
brillante carrera y u n excelente porvenir . F u é un 
lidiador de tanto arrojo como escasa fortuna, pa-
sándo su nombre a figurar entre el de los m á r t i r e s 
ae l a profes ión taur ina . 

E r a Lesaca r ec i én doctorado en el oficio y mos­
t rábase t an deseoso de abrirse paso entre los de su 
categoría que a veces se aventuraba a temeridades 
en su deseo de agradar, teniendo que ser car iñosa­
mente amonestado por sus c o m p a ñ e r o s , como 
ocurrió en el pr imer toro de esta corr ida al inter-
v6mr en uno dw Ina nnitpn» 

Veamos c ó m o ocur r ió la tragedia. 
E n sagundo lugar de la corrida dioso suelta a 

, «Cachurro», toro de buena l á m i n a y de cinco a 
seis a ñ o s . Con bravura hizo el animal l a primeria 
pelea con los piqueros, y como és tos remoloneasen 
un poco antes de entrar nuevamente en suerte, 
Lesaca, impaciente y sin tener en cuenta l a proxi­
midad del an imal , vo lv ió l a cabeza para ordenarles 
el cumpl imiento del deber. 

- - E l toro, que v ió moverse al diestro, se a r r a n c ó 
sobre él r á p i d o , pe r s igu iéndo le hasta las tablas. N o 
las sa l tó Lesaca, s in duda suponiendo que «Ca­
churro» segu i r í a su viaje al h i lo de Ía« mismas, pero 
se equ ivocó : el toro hizo por el bul to y le d ió la 
cornada, cayendo el herido a l ca l le jón de l a barrera. 

L o s facultativos de servicio cert if icaron l a gra­
vedad del infortunado diestro. L a o p e r a c i ó n qui ­
r ú r g i c a fué bien real izada, pero alguien dispuso el 

, traslado del herido a M a d r i d , lo que a g r a v ó su 
estado, ocasionando su muerte momentos de spués 
de instalado en el hotel en que t e n í a su residencia 
en l a cap i ta l . 

E l toro «Cachurro», como toda l a corr ida, fué 
estoqueado por E m i l i o Torres, quien supo conser­
var l a serenidad precisa para infundir á n i m o a las 
atr ibuladas cuadri l las . 

Veamos ahora el h is tor ia l de l a vacada^ de que 
sal ió el toro causante de l a tragedia. 

L a g a n a d e r í a que poseyó don Vic tor iano R i p a -
mi lán fué fundada en los años medios del siglo x i x 
por el labrador de Egea don Severo M u r i l l o , ut i l izan­
do vacas bravas de l a t ierra y unos sementales 
navarros. 

L a competencia, el esmero y cuidado de! señor 
M u r i l l o y los feraces pastos de las dehesas de su 
propiedad hicieron que m u y pronto se destacase este 
ganado entre los que en A r a g ó n se c r i aba n , y luego 
que d ió en su t ier ra unas corridas a p r u e b a , las 
empresas a p r e s u r á r o n s e a sol ici tar el ganado, 
l id iándose en Levante , C a t a l u ñ a y plazas de l Norte. . 

T a l severidad empleaba don Severo en las tientas 
de sus reses, que en los muchos a ñ o s en que poseyó 
la vacada, en las muchas corridas .que v e n d i ó , 
pues l a p ia ra era numerosa, no se d i ó j a m á s el caso 
de ser devuelto al corra l toro alguno por defectuoso, 
por ma l presentado, n i con ellos se e m p l e ó un 
solo par de banderil las de fuego, lo que dice mucho 
en favor del criador a r a g o n é s . 

A l s eño r M u r i l l o le c o m p r ó ta vacada con todos 
los derechos don Gregorio R i p a m i l á n Sanz , y al 
mor i r este señor , v i lmente asesinado, pasaron las 
r e ses ' a poder de don Vic tor iano , que l a pose ía 
desde el a ñ o de 1882, e s m e r á n d o s e , como el funda­
dor, en q u é no decayese i a fama de l a d iv i sa , y en 
poder de este señor se hal laba cuando ocur r ió l a 
tragedia relatada. E l pelo m á s generalizado en las 
reses de E g e a era el ret into y el colorado, saliendo 
t a m b i é n algunos c á r d e n o s y berrendos. 

Tenemos referencias de magnificas corridas de 
este ganado l idiadas en Zaragoza, Va lenc ia , P a l m a . 
Barcelona, Al ican te , San S e b a s t i á n , etc. 

E l hierro que empleaba don Vic to r i ano es el 
mismo del fundador de l a vacada. 

C U R R O M O N T E S 

L E A U S T E D 

M A R C A 
L a r e v i s t a d e l o s d e p o r t e s 



11 IRA, Luisito: Todo en este mundo tíe-
" ne un nacer; un crecer; un conservar­
se; un decaer y un morif. Esta regla al­
canza a las persona», a las plantas, a las 
cosas..., ¡a todo! Y como no podía menoí» 
de suceder, a las costumbres. Cuando una 
costumbre fenece, vienen después las la­
mentaciones y el deseo de restablecerla, 
por parte de quienes la conocieron en to­
do su esplendor y no se resignan a verla 
perdida, porfr- comprenden que, con la 
tal costumbre, se fué parte de su vida, y 
no una parte cualquiera, sino precisamen­
te un gran trozo de juventud. 

Me miras como diciendo: ¿Adonde irá 
a parar este anciano con sus disvareos? 
Pues, a un asunto de toros, como siempre. 
Vamos a Toledo, a la corrida que dimos 
allí el 19 de agosto de 1916, la cual cali­
fico de histórica por lo que ahora verás. 
Puedes figurarte mi cara de asombro 
cuando tu padre me hizo sabedor de que 
la empresa de dicha Plaza quería que los 
seis toros fueran por vereda, como anti­
guamente. Al encargarme de que yo hi­
ciese todos los preparativos propiosi del 
caso, me dijo: 

—Supongo que este viaje te agradará 
mucho. 

—Pondré en él una de las mayores ilu­
siones de mi vida... ¡Como que me quita 
de encima casi cuarenta años! 

Arrancamos de «Los Linarejos» en las 
primeras horas del día 14. Los toros no 
dieron un ruido en toda la jornada. Salie­
ron retozones a la coñó, pero, en cuanto 
el calor empezó a dejarse sentir, se aplo­
maron, cogieron su paso y no nos dieron 
guerra ninguna. Los inconvenientes pronto 
nos dimos cuenta de que venían por otro 
lado. Las coladas cada vez se presentaban 
más confusas y borrosas. En nuestra tie­
rra, las tapias valen un valer para la con-
servación de las vías pastoriles, que ade­
más se usan, con ganado bravo y monso. 
sin parar. Pero en donde no abundan ni 
la piedra ni las reses, la cosa tiene otro 
cariz, y los agricultores, ansiosamente, ca­
da vez que labran echan un surco más, pa­
ra aprovechar los últimos momentos de la 
jornada de trabajo, y se van merendando 
la colada, así como el que no quiere la 
cosa. Y aún había un inconveniente ma­
yor, que era la frialdad con que nos aco­
gían en los pueblos por los cuales íbamos 
pasando. 

Confieso que en este punto me equivo­
qué de medio a medio, pues yo creía que 
nuestro paso iba a ser un acontecimiento 
y resultaba que, lejos de ello, nos tomaban 
poco menos que por locos. 

—¡Al demonio se le ocurre venir andan­
do con los toros como en los tiempos de 
Maricandaja! 

—¡Con los cambriones que habrá en 
Madriz sin hacer porte ninguno! 

Yo creía que, por lo menos, saldrían los 
más viejos a los caminos, para recordar 
sus buenos tiempos, y los más jóvenes, pa­
ra contemplar por primera vez un encie­
rro «de verdad», y no lo que estaban acos-
tumhraos a ver en las funciones de aque­
llos lugares... Pero lo cierto es que nadie 
se estremecía. Todo esto, en sí, no nos da­
ba ni frío ni calor; pero lo malo del caso 
es que no nos auxiliaban lo más mínimo. 
Nadie quería dar, por su válida, se entien­
de, pienso, ni paja, ni forraje. No encon­
trábamos sitio a propósito para el sesteo 
del ganado, o para pasar la noche. Hasta 
lo que necesitábamos las personas se nos 
regateaba. Los vaqueros más jóvenes de­
cían : 

— ¡Oiga usted! ¿Esto era así siempre? 
—¡Quita allá, hombre! Antes la gente 

se desvivía por atendernos. Sabíamos de 
antemano quién podía proporcionar la 

Cada domingo 

ceba y el verde y cuál era la posada me­
nos mala, y en donde podía descansar el 
ganao. Los habitantes de los pueblos no» 
saltan a esperar y caminaban buen trecho 
con nosotros, hasta despedimos. Por tos 
sitios veías una afición al toro disforme...: 
I pero anda que ahora! 

Menos mal que. como dice el refrán, 
siempre que llueve, escampa. Lo digo al 
tanto de que cuando, al atardecer del se­
gundo día. hacíamos una descubierta Ca­
siano y yo, para ver por dónde demonios 
seguía una cotó, que estaba por demás de 
enredosa, vimos venir hacia nosotros un 
par de hombres, del oficio, a caballo. 

—Parece el mayoral de Veragua—dijo 
mi acompañante. 

¡Como que es mismamente «el Sas­
tre» ! 

Nos saludamos con gran satisfacción, y 
yo, viendo el cielo abierto, le dije: 

Pues ahora una pregunta, ya que la 
casualidad nos ha puesto frente a frente. 

— ¡Nada de casualidad! El señor du­
que nos ha dicho que los esperásemos a 
ustés en la raya de la provincia de Tole­
do y que ya no los abandonáramos hasta 
dejar cerraos a los toros en la Plaza, uti­
lizando a sus relaciones para lodo lo que 
sea menester. 

La presencia del «Sastre» y de su com­
pañero nos valió un potosí, porque ya nos 
juntábamos gente de sobra para gober­
nar a los animalitos, que seguían sin dar 
un ruido, y mientras unos atendían a la 
conducción, otros íbamos, a tiro hecho, 
en busca de lo que hiciese falta. Los ca­
minos borrosos volvían otra vez a pintar­
se en el terreno, y el nombre del duque 
era un santo y seña que to nos lo facili­
taba. 

¡Qué contento se va a poner mi se­
ñorito cuando se lo diga! 

—El señor duque es una gran persona, 
y a don Julián le.tiene mucha ley; y. 

S U C E D I O . . . 

La gran revista semanal 
del hogar y de la mujer 

CUENTOS DEL VIEJO MAYORAL » 

LOS A Ñ O S - ; A Y ! - NO 

P A S A N E N B A L D E 
sobre to, que hoy por ti y mañana por mí. 
¡ Quién sabe si un día necesitaremos, co­
mo antiguamente, una finca en Colmenar 
para que haga noche un ganao que vaya 
de paso! 

—Pues lo mejor que tengamos enton­
ces os servirá para el ojecto. 

A la caída de la tarde del cuarto día 
llegábamos a las afueras de la capital. 
El encierro fué digno de verse. Dicen 
que la postura de sol en Castilla es más 
hermosa que en ninguna otra parte de 
España. Todo el mundo está al cabo de 
la calle de que Toledo es una joya. Y 
nosotros bien sabemos lo precioso y emo­
cionante que resulta un encierro. Pues 
pongamos, como si dijéramos, las tres 
vistas en cristal y con colores, una sobre 
otra, y a la fuerza tiene que resultar una 
maravilla... ¡Que se lo pregunten a unos 
franceses, que venían hacia Madrid en 
automóvil, y a los cuales tuvimos que de­
cir que se retirasen a un loo de la carre­
tera y que se estuviesen quietecitos!... Al 
principio sentían miedo y protestaban; 
pero luego debieron de quedar encantados. 
Aunque no entendimos nada de lo que 
decían, se veía que estaban satisfechos de 
haber visto gratis un espectáculo sensa­
cional. 

Por cierto que de Toledo salió un ver­
dadero tropel de grtite a caballo (y tam­
bién a pie) para ayudarnos. Y a fe que 
lo consiguieron, a base de obedecer nues­
tras indicaciones para que, al menos, no 
estorbasen. 

El último trayecto lo hicimos carretera 
alante, y al llegar a la Plaza, como la 
calle estaba cortó con un parapeto dejea-
rros y tableros, dobló el cabestraje a 
mano derecha, y los seis toros entraron 
en los corrales Como corderitos. 

Por cierto que —¡lo que es la fama!— 
ya sabían en Toledo que uno de los bi­
chos se dejaba arrascar por el hatero "y 
quisieron que allí mismo, en los ejidos, 
hiciese el muchacho la movición delante 
de todo el personal; pero tanto el «Sas­
tre» como yo le regañamos, a fin de que 
se estuviese quieto, pues no es lo mismo 
tratar a los animales a solas, en pleno 
campo, que cuando ya están soliviantaos 
y como sobre aviso. El que lleva los 

hatos en la muía, ya se sabe que es el 
último en la condución; el muchacho 
aquel no tenía gran costumbre de andar 
entre los toros, pero dió la causalidad de 
que uno de ellos eran tan calmoso, que 
apenas navegaba; parecía una madamita 
a quien le aprietan los chapines, que así 
de cuidadito caminaba. 

Por tal motivo se hicieron muy amigos, 
al estar siempre juntos en el trayezto. 
Primero le tocaba con un palo; luego ya 
se decidió a darle azotes, y por fin le lle­
gó 9 manosear la tripa, lo cual que al ani­
mal, no sólo no le importaba, sino que se 
detenía y enarcaba el lomo, lo mismo que 
los gatos. 

Fué un gran toro y le mató «Gallito» 
en cuarto lugar. Le toreó superiormente 
con la capa, sobre todo en los quites, y 
le puso cuatro pares de banderillas, des­
pués de hartarse de jugar con él: el pri­
mero, de frente; segundo y tercero, al 
cuarteo, y el cuarto, al sesgo, "porque el 
anhnalito se había aplomado. Con la mu­
leta hizo locuras. Recuerdo que le tira­
ron muchos sombreros; cogió uno de ello» 
y dió en la treta de colgárselo al toro 
en un pitón, a la ida de un pase, y qui­
társele a la vuelta, para ponerle en el 
otro cuerno, y esto lo repitió varias veces, 
entre el delirio del público. Le mató de 
un pinchazo muy bueno y una estocada 
superior, ¡y no le dieron la oreja! E' 
busilis está en que aquéllos eran otro' 
tiempos... 

A la vuelta, echamos los bueyes por de­
lante, y cuando la conversación fué a m*' 
nos. yo, medio dormido, recordaba otra» 
conducciones por vereda a Vitoria, a Bil­
bao, a Logroño, pensando que los an0f 
no pasan en balde y que hay que bailj| 
al son que nos tocan. Cuando me acoro* 
de que la corrida de Valladolid —«P" 
era la primera— iría en sus jaulas W 
ricamente..., no pude por menos de w"' 
zar un gran suspiro de satisfaccióiv í' 
para tranquilizar a mi conciencia, difc f 
voz alta, para que me oyeran bien: ¡A 
fuerza ahorcan! 

L U I S F E R N A N D E Z S A L C E D O 

(Ilustración de Antonio Casero.) 



IOS TOROS EN L A LITERATUHA UNIVERSAL 

IOS A F W A O m D O S FRANCESES 
Y SUS fLOGIOS 

HEíVIINGiWAY, EN PAMPLONA 
E l tema de los toros es u n tema po­

pular, u n t e m á folklórico, que nadie, 
entre noiotros, pretende justificar, por­
que es tradicional que las gentes gus­
ten de estos festejos. Por eso los me­
jores elogios vienen de más al lá de 
nuestras fronteras. Creo que nosotros, 
los españoles, podemos sei* los mejores 
y más ensañados detractores de la Fies­
ta de toros; pero somos los peores can­
tores de sus excelencias. 

Casi siempre las crít icas extranjeras 
de los toros se fundan en motivos pue­
riles; las que podemos plantear nos­
otros tienen una intención maligna, que 
nace de un conocimiento completo de 
lo que hgy vulnerable en toreros, gana­
deros, público y demás actores de la 
Fiesta-

He oído y he leido 10 que algunos 
aficionados franceses opinan d? los to­
ros como festejo t ípicamente hispano: 
«En e^ta lucha entre el hombre y el 
toro, los españoles ven la lucha entre 
el espíritu y la matsria y l a victoria 
final del alma sobre el cuerpo, porque 

" E paña es l a nación mística por anto­
nomasia.» 

Hasta aquí, el elogio amplio y since­
ro hacia nuestra comunidad; luego, a 
continuación, otras palabras de admi­
ración, de significado universal, pero 
con sentido limitado: el torso como 
arte. E l toreo es la síntesis de muchas 
artes. L a pintura en el color, la escul­
tura en el grupo plástico de toro y to­
rero; la danza en los movimiento? gra­
ciosos y medidas elegantes y enérgicas 
de . hombre y bestia. Es una reunión 
de mu«as ante u n público expectante: 
Terpsícore, Euterpe y Erato en un ale­
gre grupo de vida y muerte.» 

Otro ejemplo de autént ica crít ica elo­
giosa lo tenemos en el norteamericano 
Heminsnvay, esci tor práctico, notable 
narrador de hazañas y sucesos por él 
mismo vividos, premio Nóbel y gran 
aficionado a los toros. Esta literato yan­
qui escribió un libro hace más de vein­
ticinco años, dedicado a los festejos con 
que Pamplona celebra el día, mejor di­
cho, la semana de San Fermín. Los co­
mentaristas encontraron motivo para 
sus artículos en unos cortos pasajes en 
que el autor se dedica a examinar téc­
nica y moralmente a un diestro que 
Hemingway llama Pedro Romero, y que 
el editor norteamericano identifica con 
un lidiador natural de Ronda. 

Prescindiendo de estos capítulos pu­
ramente episódicos, y ordenando u n po­
co los párrafos que me parecen más in­
teresantes, transcribo lo que para He­
mingway era un día de jolgorio en Pam­
plona. ¿El t í tulo de la obra?: «Fiesta». 

A l mediodía del sábado 6 de julio, 
la fiesta estalló...» Gritos, ruido de 
bandas, mozos con boinas, pañuelos al 
cuello, camisas y pantalones blancos 
saltando rítmicamente y bebiendo sin 
Parar; asi tarde y noche. Desencajona-

mlento de los toros, y a la madrugada 
del día siguiente, el encierro: «La gen­
te corría. De la multitud se elevaba un _ 
gran grito, y v i a los toros salir y se­
guir por el largo corral entre las em­
palizadas. Iban apremiados, persiguien­
do y empujando a la multitud. Justa­
mente en ese momento, un borracho se 
separó de la cerca con una blusa en la 
mano y quiso capear a un toro. Había 
tanta gente corriendo delante de los 
toros que la masa se condensó y se h i ­
zo m á s lenta al pasar a través del por; 
tal de los corrales cuando los toros lle-

# gabán galopando en montón, pesada­
mente, con los flancos llenos de barro 

H jmingwiy 

Plaza de Toros de GRANADA 
Se admiten proposiciones hasta el día 20 de enero para el 

arriendo de dicha Plaza, a base de participación en los ingresos. 
El pliego de condiciones puede examinarse en la oficina de la 
Sociedad propietaria, Avenida del Dr. Oloriz, Plaza de Toros, 
Granada, 

El Consejo de Administración. 

y balanceando los cuerpos. Pasaron so­
bre aquel montón humano y entraron 
en el redondel. Podía apreciarse la gra-
v¿dad de lo que ocurría por l a inten­
sidad del chi l l ido; después se oyó el 
ccheté, que significaba que. los bueyes 
habían sacado a los toros del ruedo y 
se los habían llevado a los corrales.» 

Dice Hemingway que la gran atrac­
ción de la tarde era la actuación de 
Juan Belmonte, un diestro que pisaba 
el terreno del toro, pero que, por aquel 
entonces se hallaba bajo de forma por 
el pe.o inexorable de los años. Aquello 
le hab a acentuado su sonrisa de lobo 
y, todavía, más , lo saliente de su bar­
billa. Hemingway no es precisamente 
un «bslmontista», pero si un gran afi­
cionado... 

...•«Estuve sentado al lado de Brett y 
le expliqué las diversas suertes. Le dije 
que observara al toro y no al caballo 
cuando el toro cargaba a l picador. Y le 
hice ver cómo éste clavaba su pica de 
manera que ella comprobara cómo se 
desarrollaba la suerte, y se dió cuenta 
de que estaba contemplando algo con 
una finalidad definida y no u n espec­
táculo con horrores inexplicables...» 

Remiro no hacía contorsión alguna; 
siempre estaba recto, puro, natural. Los 
otros toreros se retorcían como saca­
corchos con los pies levantados y se 
apoyaban contra los costados del toro 
después que el cuerno había pasado... 
Brett vió algo que era hermoso, si se 
hacía cerca del toro; era ridiculo si se 
h?cía a una prudente distancia.. .» 

E n el centro de la arena. Romero se 
perfiló frente al toro, sacó el estoque de 
sntre los pliegues á s l a muleta, se le­
vantó sobre la punta de los pies y di­

rigió su visual a lo largo de l a hoja del 
estoque. E l toro embistió al entrar Ro­
mero. L a mano izquierda de Romero 
dejó caer la muleta sobre el hocico del 
toro para cegarlo, y su hombro izquier­
do se adelantó entre los cuernos al 
élavar el estoque. Por un instante, él 
y el toro fueron uno; Romero, estira­
do y recto encima del toro, el brazo de­
recho extendido, muy alto, hasta don­
de la empuñadura del estoque había 
llegado, en el morrillo, en l a cruz. Des­
pués se rompió el grupo. Hubo una pe­
queña sacudida cuando Romero se des­
pegó, y luego se quedó parado, una ma­
no levantada, frente al toro, con la ca­
misa rasgada, lo blanco agitándose en 
el viento, y el toro, l a roja empuñadu­
ra del estoque en ía cruz, bajando la 
cabeza y doblándosele las patas. . .» 

«Habían enganchado las mulillas ai 
toro muerto; los mozos chasquearon los 
látigos, las muías, tirando hacia ade­
lante con las patas estiradas, empeza­
ron a galopar, y el toro, con u n cuei^ 
no hacia arriba y la cabeza de Jado, 
formó un suave surco en la arena y 
desapareció, arrastrado, por el portón.» 

Fuera del redondel l a fiesta segui­
r ía : bailes, fuegos artificiales y ,buen 
correr de vinos y licores, hasta que el 
pamplónica entonase el «Pobre de mí...» 
* Todos estos juicios nos demuestran 
que el pensar que nuestra Fiesta se 
acaba, que está en peligro de desapa­
recer o transformarse en un absurdo 
espectáculo, se queda para nosotros, 
que no sabemos ensalzar lo que es 
nuestro por herencia y por espíritu. 

B A R I C O II 



j CORRIDAS DE ULTRAMAR 
Triunfo de César Girón y Puco Hende r en a Mélico.-
Catieales corló tres orejas en t'uernawaca. - Jesús Cór­
doba y Paco Hiendes torearán en la Monumental.-inau-

guración de la Plaza de Pamplona en Colombia 
MEJICO 

TRIUNFAN GIRON Y MENDES 

En Méjico se ha celebrado el pasado 
domingo, la cuarta corrida de la tempo­
rada en la Plaza de Méjico, lidiándose 
loros de Torrecilla. 

Manuel Capetillo cumplió en su prime­
ro, y con su segundo estuvo voluntario­
so, pero pinchó numerosas veces y oyó un 
aviso. Recibió un puntazo y pasó a la 
enfermería. 

César Girón t ras teó ' maravillosamente 
a su primero, intercalando pases de todas 
las marcas, entre ellos magníf icos natu­
rales sin enmendarse, entre ovaciones y 
música y a los gritos de «¡Torero!, ¡tore­
ro!». , Dos pinchazos y estocada. Ovación, 
oreja y petición de la otra. Dos vueltas 
al ruedo y saludos. En el quinto se mos­
tró pundonoroso, adueñándose del toro. 
Series de naturales que fueron aclamados 
por los espectadores, adornos, estocada y 
descabello. Ovación y petición de oreja. 
Dos vueltas al ruedo. 

Paco Mendes estuvo superioiisimo con 
el capote en su primero, ratificando la 
alternativa. Muleteó con admirable cla­
sicismo, alternando series de derechazos 
y naturales rematados con el de pecho. 
Estocada superior. Gran ovación, oreja y 
jtetición de otra. Dos vueltas al anillo. En 
el sexto realizó un trasteo eficaz y mató 
acertadamente. Ovación. 

Girón fué paseado a hombros, lo mis­
mo que Mendes. 

CORRIDAS EN LOS ESTADOS 

En Acambaro se lidió ganado de Santa 
V.erónica. 

Carlos Vera cortó oreja al primero y 
las dos orejas y el rabo al segundo. 

Paco Castro, valiente. Cortó un apén­
dice. 

OTRA VEZ BETTY 

En Ciudad Juárez actuó la señorita to­
rera Betty Ford, qUe muleteó y mató su­
periormente. En el primero, oreja y en e» 
segundo, aplausos. 

Fél ix Noble cortó apéndice en uno y 
cumplió en el otro. 

Porfirio López fué aplaudido en «us 
dos enemigos. 
TRES OREJAS A CASCALES 

En Cuernavaca se lidiaron toros á e 
Xajay. 

Humberto Moro fué ovacionado en el 
primero y en el segundo realizó una fae­
na por naturales, que remató con una es­
tocada. Cortó las dos orejas y el rabo. 

Manolo Cáscales realizó una artíst ica 
faena al segundo, del que cortó las dos 
orejas. Cáscales hizo una variada faena 
al cuarto, durante la cual recibió un pun­
tazo en la boca, pero siguió toreando. Ma­
tó de una estocada y cortó oreja. 

OREJA A PROCUNA 
En Guadalajara se lidiaron toros de La 

Punta. 
Alfonso Ramírez, «Calesero», tuvo ar­

tísticos detalles en sus dos enemigos. 
Luis Procuna toreó magníf icamente al 

segundo, qué mató de una estocada. Ore­
ja. En el quinto estuvo superior y dió dos 
vueltas al ruedo. 

Manolo Velázquez se mostró valiente y 
torero en sus dos toros. 

CORRIDA E N MONTERREY 
En Monterrey se lidiaron toros de Go­

londrinas. 
Curro Ortega fué aplaudido en sus dos 

toros. 
Jesús Gracia realizó una gran faena a 

su primero y en el otro estuvo superior. 
Elíseo Gómez, «el Charro», muy bien en 

sus dos enemigos. 

TRIUNFA JOSELITO HUERTA 

En Orlzaba se didiaron toros de Zoto-
guca. 

Juan Silvetl se mostró valiente en sus 
dos íaenas y mató a sus dos toros breve­
mente. 

Joselito Huerta realizó una magnífica 
faena al segundo, con pases variados, 
siendo ovacionado. Con el estoque no tu­
vo suerte, pero fué ovacionado también. 

En el quinto muleteó espléndidamente, 
realizando una gran faena, la que rema­
tó con una estocada. Cortó las dos orejas 
y el rabo. 

Antonio dos Santos hizo un gran tras­
teo a su primero, al que dió fin de pin­
chazo y estocada, otorgándosele una ore­
ja. En el sexto no pudo hacerse ei por­
tugués con el bicho, que se había inutili­
zado durante la lidia.. 

ABRAHAM Y LEVIN, EN REINOSA 

En Reinos^ se lidiaron novillos de Plaza 
Abraham Saucedo, oreja «en sus dos 

enemigos. 
José Levin, cumplió. 

CONTRATADOS E N MEJICO 

E l día 8 del actual es tá contratado en 
la Monumental Méjico el matador por­
tugués Paco'Mendes, que despachará, con 
un matador mejicano y otro español, una 
corrida de toros de La Punta. 

También con el empresario doctor Gao-
na, y para la Plaza Monumental, el ma­
tador de toros Jesús Córdoba ha firmado 
tres corridas de toros, y se cree que la 
primera tarde en que actúe en la capital 
mejicana será el próximo domingo, día 8, 
alternando con Mendes. 

PERU 

E L CONTRATO DE MENDES 

Según dicen, aún no se han confirma­

do las noticias de que estuviese contrata­
do en firme para la temporada de toros 
del próximo marzo, en la Plaza de Lima, 
el matador de toros portugués P a c » 
Mendes. 

Hubo sus tanteos, pero condiciones de­
finitivas no . han sido presentadas al dies­
tro, que tendrá, cómo es lógico, que de­
cir la úl t ima palabra en este asunto..., 
sin olvidar la que corresponde al señor 
Badenes. 

COLOMBIA 

L A PLAZA DE PAMPLONA 

Noticias de Bogotá afirman'que el do­
mingo 25 de diciembre se Inauguró, como 
estaba anunciado, la nueva Plaza de Pan-
piona, ciudad colombiana en el departa­
mento de Santander, con 25.000 habitan­
tes y a 2.300 metros «obre el mar. La pla­
za (3.000 almas) se l lenó hasta las ban­
deras y hubo mucha animación. E l colom-. 
blano José Pulido, el andaluz Vicente Ve­
ga, «Gitanlllo», y Nlto Ortega lucharon 
valerosamente con seis toros grandes y 
bien armados de Vülaveces y que en ge­
neral fueron broncos. La feria ha conti­
nuado a base de novilleros nacionales 1 
mejicanos. 

La verdad es que estos ámericanos ha­
cen maravillas con la geografía. ¡Miren 
que poner Pamplona en la "fTovincia de 
Santander...» ¿Qué dirá San Fermin? 

V I D A T O R E R A 

Martorell 

«losé María Martorell vuelve 
a los ruedos. Annel Peralta 
empieza e n las corridas de la 
M g i U i l e n a . 
Peón dete­
nido y muí-
tado por 
c prudente» 

El matador de novillos Marcos de Celis, en el momento de firmar ante el no­
tario de Salamanca don José llundain Setuain, el compromiso de apodera-
miento con el popular hombre de negocios taurinos don Florentino Diaz Fiores 

(Foto Los Angeles) 

M A R T O R E L L REAPARECERA 

Sus actividades COT*>O acHcultor 
en el término de Andújar no lle­
nan por completo la vida del que 
fué matador de toros cordobés 
José Maria Martorell, que ha de­
cidido volver a los ruedos, y de su 
apoderamiento se encargará don 
Diego Martínez, actual empresa­
rio de Plazas de toros colombia­
nas, lo cual hace suponer que sea 
en Colombia donde el cordobés se 
vuelva a vestir de luces. 

PERALTA, A L A MAGDALENA 

Le han sido ofrecidos impor­
tantes contratos al rejoneador 
Angel Peralta para actuar en Pla­
zas amerleants de Méjico, Perú, 
Colombia y Venezuela durante el 
actual invierno, pero el jinete de 
La Puebla ha rechazado estos 
contratos para tener más tiempo 
de preparar los caballos de su 
cuadra con vistas a la próxima 
temporada, que comenzará en la 
Plaza de toros de Castellón de la 

' Plana en las fiestas de la Mag­
dalena. 

HOMENAJE A GABRIEL 
ROVIRA 

Organizado por un numeroso 

Pora: ta 

grupo de aficionados se ha cele­
brado un homenaje al valiente 
novillero valenciano Gabriel Ro-
ra para festejar los muchos éxi­
tos conseguidos por el diestro en 
la pasada temporada. El ágape, 
que consistió en una merienda, 
fué animadísimo, y a los postres, 
él señor Lores ofreció eT agasajo, 
brindándose por que este año sea 
la consagración de Rovira, que 
tan merecedor es por su arte y 
valor a escalar uno de los prime­
ros puestos de la novllleria. 

Se recibieron muchas adhesio­
nes de toreros, apoderados y ami­
gos, y el d 1 c s t r o, visiblemente 
emocionado, dió las gracias, pro­
metiendo superarse en sus actua­
ciones para complacer al público. 

PEON PRECAVIDO 

En la novillada que se celebró 
el pasado 26 de diciembre en Car­
tagena, el primer novillo cogió y 
volteó aparatosamente al bande-



rlllero Antonio 
que íué curado en la enfermería 
je un fuerte varetazo. 

Aseguró a los médicos Que le 
asistían que padecía una dolencia 
grave Que le I m p e d í volver al 
ruedo, ya que la lesión de q»e fué 
curado no le Impedía seguir la 

Los médicos no le encontraran 
nada que curarle, y asi »e lo co­
municaron a la presidencia, que 
dispuso la detención del banderi­
llero, que quedó al fin en libertad 
después de haber pagado una 
multa. 

TERTULIA EN PLASENCIA 

En Plasencla sigue el aumento 
de la afición taurina, que ha ha-
Hado su punto de reunión en 
el nuevo bar E l Burladero, de 
gran sabor toreril, cuyo local fué 
bendecido el 17 del pasado di­
ciembre pot la tarde. Enhorabue­
na a los distinguidos aficionados 
a la Fiesta. 

P R (I X 1 M II & T A H f E L E S 
Barcelona inicia s u s mivíliadas en febrero. ^Cfiopera» prepara la 
corrida de Pascua en Bilbao. Tepe Belmontr, gerente de la Maes-

franza de Sevilla 
BALARA EMPIEZA EN 

FEBRERO 

En Barcelona, la empresa Bala­
ñ é ha anunciado dé un modo ofi­
cial que la temporada taurina 
barcelonesa de 1956'dará comien­
zo él próximo mes de febrero, en 
fecha todavía no decidida. Se an­
ticipa que el primer festejo del 
a ñ o seré una novillada a base de 
diestros de primera fila. 

L A DE PASCÜA E N BILBAO 

Una novillada con picadores y 
ganado de una famosa vacada an­
daluza será la base del cartel de 
inauguración de la temporada 
taurina en Bilbao ei domingo l 
de abril, Pascua de Resurrección. 

Hasta â corrida de la Libera­

ción, la empresa Chopera organi­
zará varias novilladas más. 

L A PLAZA DE LINARES 

E n Linares, los herederos de 
don Enrique Izquierdo han vendi-
6o la parte que les correspondía 
de la Plaza de toros de esta ciu­
dad, en la cantidad de 560.000 
pesetas, a don Bernardino Jimé­
nez, el cual dispone ahora de la 
totalidad del coso taurino. 

£1 señor Jiménez se propone 
emprender la realización de Im­
portantes obras en la Plaza de to­
ros por un importe de unos dos 
millones de pesetas. 

L A GERENCIA DE SEVILLA 
Después de una reunión cele­

brada hace pocas horas por los 

representantes de las f a m i l i a s 
Belmonte y Pagés , principales ac­
cionistas de la empresa de la Pla­
za de Sevilla, se acordó designar 
como gerente de la misma al ex 
matador de toros Pepe Belmonte. 

LA FERIA D E VALDEMORILLO 

Una de las primeras ferias tau­
rinas castellanas que se celebran 
es la de Valdemorillo. En iy5tí, 
las fiestas son el 4 y el 5 de fe­
brero, en honor del santo Patrón 
de aquel pueblo. San Blas. 

En las citadas fechas se cele­
brarán novilladas, y se ha encar­
gado de organizarías el gran va­
rilarguero, hoy momentáneamente 
apartado de los ruedos, Emilio 
Boltafiés, apoderado del buen no­
villero Lorenzo García Castilla. 
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Martínez EHzondo 

ACTIVIDAD SINDICAL 

los matadores de to­
ros estudian las refa­
cí o n es taurinas ron 
Méjico.—los subalter­
nos preparan la clasi 
ficaciún de cuadrillas 

Estos d í a s de invierno, t an poco aptos" para fo 
modos y para el campo, lo han dedicado los torero8 
a estudiar sus problemas sindicales. 

E n el Grupo Xanr ino del S indica to Nac iona l del 
Espec tácu lo ee reunieron les matadores con el 
resto de las representaciones de l a J u n t a del Grupo 
para estudiar lo referente a ' los contratos pendien­
tes de espadas españo les en Méjico, y acordar las 
gestiones que deben realizarse para, de una vez, 
solucionar estos casos pai t iculares , que en real idad 
no han enterpacido el comienzo .de l a temporada 
de corridas de toros en l a P l a z a Monumenta l de l a 
capital azte ta . 

E n una nueva r e u n i ó n se d a r á cuenta de las 
noticias que directamente r emi t a l a i e p r e a e n t a c i ó n 
en Méjico acerca de este asunto y del estado actual 
del funcionamiento legal de las dos sociedades de 
'matadores que en l a capi ta l mej icana existen. 

Por su parto, los subalternos —como dij imos en 
un reportaje en nuestra ed ic ión anterior— han tra­
bajado de f i rmo en poner orden a las cosas l a b ó ­
rale . 

Plan'eados en l a ú l t i m a r e u n i ó n convocada por 
el Grupo Taur ino del Sindicato varios problemas 
relacionados con sus a c á v i d a d e s , é s t o s son estu­
diados en l a ac tual idad en otras reuniones para 
presentar una ponencia donde se concreten todas 
las aspiraciones y mejoras posibles de banderilleros 
y picad ores. Los subalv ei nos p r e s e n t a r á n t a m b i é n en 
breve l a c las i f icación de ca t ego r í a s de matadores, 
novilleros y rejoneadores pa ra l a temporada 
de 1956. 

L a verdad es que han trabajado r á p i d a m e n t e , 
pese a las fiestas de N a v i d a d y f i n de a ñ o , los 
picadores y banderilleros encargados por el S in ­
dicato d é redactar eata clas i f icación de ca t ego r í a s 
Para electos de sueldos en cuadri l las de matadores, 
novilleros y rejoneadores. 

Parece que se h a seguido u n cri ter io lógico para 
^ u p a r a los maestros en la"? diferentes ca t ego r í a s , 
basíulo én el n ú m e r o de corridas que torearon 
en 1956 y en los precios que se supone cobraron 
Por t é r m i n o medio. Luego, si a l g ú n espada quiere 
^uluiitariamente subir de c a t e g o r í a , puede solici­
tarlo; pero los subalternos han real izado su pro­
yecto ue c las i f icación con arreglo a bases econó­micas reales, puesto que no se t r a t a de una clasi-
"cae ión a r t í s t i c a —que é s t a s las hacen el púb l i co 
y el toro—, sino de escalas e c o n ó m i c a s a efectos 
de sueldos. 

Si hubi era a lguna c o n t r a p r o p o s i c i ó n , e l . M i n i s * 
leno de Trabajo l a e s t u d i a r í a pa ra l a def in i t iva 
gasif icación oficial de matadores, novilleros v 
rejoneadorea en el f lamante a ñ o 195«. 

£1 día 31 fué bautizado eft la capilla de S?nta C.is-
tina el segundo de los hijos del banderilleo Luis 
Iglesias. Acudieron a la ceremania un gi¿n núnu io 
de amigos y compañeros del lahilete.o. A l nuevo 
cristiano se le impusieron los nombres de José Luis 

(Foto Cuno) 

T O R O S en 
T E L t G R A M A 
—i 

Festival en La línea 
E n L a L i n e a de l a Concepc ión se ha celebrado un 

festival taur ino a beneficio de l a R e a l B a l o m p é d i c a 
Linense. 

Buena entrada. Nov i l l o s de Esteban Gonzá lez , 
grandes y con poder. 

J o s é Pichardo, orejv»; Manolo Zerpa, vuel ta ; 
Juan i to Gálver- y Sergio Flores, pe t i c ión de oreja; 
Migue l Matpo, Miguelín». orejas, rabo y salida a 
hombros. 

Festival en Ubrique 
E n Ubr ique , el d í a de A ñ o Nuevo , se h a cele­

brado u n festival taur ino, l i d i ándose tres novi l los 
de F e r m í n B o h ó r q u e z por el diestra J u a n A n t o n i o 
Romero . E l sobresaliente J a v i e r M a r t í n e z estuvo 
m u y bien. 

Clasificación de matadores de 
toros para ei presente aña 
L a Jun ta Clasificadora del grupo taurino del S in ­

dicato del Espec tácu lo ha publicado l a siguiente 
clasificación, para l a temporada próx ima , de los ma­
tadores de toros y novillos y rejoneadores. 

M A T A D O R E S D E T O R O S . — Grupo especial, paira 
españoles : Antonio Bienvenida, L u i s Migue l Domin-
güín, Rafael Ortega, Ju l io Aparicio , «Litr i», An to ­
nio Ordóñez, «Pedrés», «Jumil lano», «Chicuelo D» 
y «Antoñete». 

Especial extranjeros: Césa r Girón y Paco Mondes. 
Grupa primero, españoles : Manolo Vázquez, D á ­

maso Gómez, Victoriano Posada, Antonio Vázquez, 
J o s é Ordóñez, Alfonso Merino y Carlos Corpas. 

Primero, extranjeros: «Josel iüo de Colombia». 
Grupo segundo: Manuel Cáscales , M a r i » Car r ión , 

Juan Montero, Pablo Lozano, J i m é n e z Torres, J o s é 
M . Reccindo, «Caleri to», Chaearte, «Pa r r i t a» , Caye­
tano Ordóñez, Juan Posada, Joselito Torres, H u m ­
berto Valle , César Faraco, A . dos Santos y Manolo 
Zúñiga. 

Grupo tercero: Isidro Mar ín , «Rayito», Migue l 
Ortas, «Nacional», Enrique Vera , Pimentel , «Morer 
nito de Talavera Chico», Mamólo Carmena y Juan 
Bienvenida. 

M A T A D O R E S D É N O V I L L O S . - Grupo primero: 
«Chamaco», J o a q u í n Berrtadó, Marcos de Ce lis, J u a n 
A . Romero, «El Tur ia» , Gregcaio Sánchez , Paco 
Corpas, Manolo Segura, Rafael Pedresa, Mar i sca l , 
«Curro Puya» , Jaime Ostos, «Chicuelo I I I» , Vic to­
riano Valencia, «El Pío», Montenegro y Tino. 

Grupo segundo: E n el grupo segundo, novilleros, 
figuran 54 novilleros que figuraron en lía e s t ad í s t i ca 
del a ñ o anterior con menos de 25 novilladas y m á s 
de cinco. 

R E J O N E A D O R E S . — Grupo primero: Ange l Pe­
ral ta . 

Grupo segundo: Bernardino Landete. 
Grupo tercero: E l resto de los rejoneadores en 

activo. 

A 1A AHOIUN TAUKÍNA 
Ofrecemos el más completo F I C H E R O B I O G R A ­

F I C O T A U R I N O , en el que se recogen 106 biogra­
fías de las más destacadas figuras de la tauroma­
quia en todos los tiempos, con sus correspondientes 
fotografías en t a m a ñ o postal, por el competente cri­
tico «Curro Meloja». 

Adquiéralo o solicite su envío contra reembolso de 
35 pesetas en 

E D I C I O N E S L A R U I S A L 
B r a v o M o r i l l o , 2 9 - M A D U 1 D 

http://comienzo.de


«Toros en U dehesa», pintura al guaseh de González Marcos 
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«A cuerpo limpio», otra de las pinturas llena de gracia y movimiento de 
González Marcos 

E N la Sala Minerva del Cí rcu lo 
de Bellas Artes, Angel González 
Marcos, e l afamado y notable 

pintor taurino, nos acaba de ofrecer 
una colorís t ica y luminosa exposición 
de sus ú l t imos treinta y siete cua­
dras, realizados a l «guasch». modali­
dad muy a l uso, de difícil ejecución, 
y en cuya técnica, dentro del impre­
sionismo pictórico, es y a un maestro. 

S i l a c r í t ica de su obra permitiera 
un comentario y unas sugerencias so­
bre todos y cada uno de los cuadros 
expuestos, con gusto, y hasta por im­
periosa y justa obligación, l a h a r í a ­
mos, s i no lo impidieran las leyes na­
turales del espacio, porque cada cua­
dro de González {Marcos, estando den­
t ro de una misma linea del oficio y 
del procedimiento, r equer i r í a un estu­
dio, un anál is is m á s o menos a fondo 
de ese bien expresar, sentir e inter­
pretar l a divina tarea del arte. 

Vis ta en su conjunto, l a exposición 
acusa l ina creciente y loable evolu­
ción, u ñ perfeccionamiento en e l ajus­
te del dibujo y en la. manera de sen­
t i r e l colorido. Ganzález Marcos pin­
ta con gracia, con soltura, con una 
agilidad intuit iva por aquel extraordi­
nario impulso que le hizo ser pintor 
sin un aprendizaje previo, por una acu­
ciante inquietud de su temperamento 
autodidacta, y aunque su inclinación 
creadora se mani fes tó t a r d í a —cuan­
do y a e l hombre hab ía alcanzado los 
años medios de su vida—, podemos de­
c i r que s i no nac ió pintando, nació 
para pintar y ser artista. 

Con l a paleta, los pinceles y colo­
res en sus manos, no ha dado descan­
so a l logro supe ra t í vo de su obra, y 
cada una de sus exposiciones, fre­
cuentes y numerosas, acusa no ya 
una evolución, sino el perfecciona­
miento, l a rect if icación de los su­
puestos errores que a su juicio pu­
dieran existir en su pintura. Los 
treinta y siete cuadros ofrecidos a. l a 
curiosidad y el i n t e r é s del públ ico de­
la tan un conocimiento pleno del uso 
discreto y r á p i d o de los pinceles, una 
sabia y atemperada dis t r ibución del 
y trazos en e l dibujo, as í como una 
sabia y atemperada dis t r ibución del 
color. ¿ Q u é tienen estas pinturas de 

González Marcos? ¿ Q u é embrujo o 
q u é «duendes» se ocultan en esas es­
tampas coloreadas que se mueven y 
palpitan para el espectador? Diría­
mos que hay salero, copla y romance 
en esta atrayente pintura, que habla 
a los ojos y emociona delicadamente 
a l corazón. 

¿ E n dónde es tudió Ganzález M a r ­
cos esa ciencia del donaire y de la 
anécdota , que nos cuenta con tanta 
gracia con l a muda pero expresiva 
lengua de los pinceles? H a y veces que 
nos parece que debe trabajar mien­
tras alguien — algiina mujer, t a l vez 
l a musa inspiradora de su arte— le 
a c o m p a ñ a con pa'mas, s i no hace re­
picar con alegre son de fandanguillo 
o soleares las ca s t añue l a s . L o que 
quiere decir que l a pintura de Gonzá­
lez Marcos tiene mús ica de fondo, 
una castiza mús ica que no por ser 
española debe sonar a españolada . 

Ahí e s t á n sus cartones «Recargan­
do», «1920. Suerte de varas» , «El que 
m a n d a » , «A l a media vuel ta» —visto­
so y original par de banderillas de 
fuego—, «Vicente P a s t o r » , « P o r faro­
les», «Encierro», «Se volvió un toro» y 
«Corr iendo e l büre l» , que son !a mues­
tra- m á s expresiva de su buena pintu­
ra, y , sobre todo, «Se suspendió la 
fiesta», que hace por sí solo l a mejor 
apología del pintor. Este cuadro yale 
una exposición, y en verdad que al 
ver —con alegre sonrisa y sano opti­
mismo— este conjunto de obras pen-, 
samos que vale l a pena de enjuiciar 
una tarea creativa cuando esta ale­
g r í a contagia y a l iv ia l a seriedad en­
fadosa de nuestra cr í t ica . 

Mí i lustre compañero , cu!to escri­
tor de arte, J o s é Prados López, se­
cretario general de l a Asociación de 
Pintores y Escultores, a l trazar en el 
ca tá logo l a semblanza del artista, se 
expresa a s í : «Gonzá 'ez Marcos domi­
na é l e m p e ñ o de su a f án con una re­
tentiva maestra: juega con l a dificul­
tad con l a misma gracia que un tore­
r o bur la las embestidas de una fiera.» 
Así es en verdad. 

¡Qué bien torea con l a paleta y el 
pincel este art ista! 

M A R I A N O S A N C H E Z 
D E P A L A C I O S 

EL 4RTE 
Y LOS TOROS 

¿izSí&Ste*. ^^^^^t, "t̂ ŵ*̂ -* •̂Ü̂*'' 
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«Un coleo», óleo del 
pintor taurino Angel 

González Marcos 
«Al quite*, cuadro de' 
artista González Marcos 



iiSULTORIlh AURINO 
,4. C.—Carmona? (Sevilla). E l diestro Manuel[Gon-

zález, «Rerre», recibió 
la alternativa en Córdoba, de manos de «Conejito», 
el 25 de septiembre de 1904, y la confirmó en "Ma­
drid de manos de «Bonarillo», |el 29 de junio de 1907. 
En tales corridas se lidiaron toros de Nandín y de 
Clairac, respectivamente. 

P. S.— Valencia. Que nosotros sepamos, no existe 
romance alguno dedicado al toro 

«Jaquetón». Lo que sí conocemos es una composi­
ción poética, en quintillas, de don Mariano del Todo 
y Herrero, publicada en L a L id i a antigua, el 
año 1887, un mes después de haberse lidiado aquel 
famoso toro, trabajo que reproducimos a conti­
nuación; 

«La tarde clara y hermosa 
de un día primaveral 
convidaba, bulliciosa, 
a asistir a la famosa 
fiesta hispano-nacional. 

L a madre tierra lucia 
sus más espléndidas galas, 
v el gran circo contenía 
al público que acudía 
a ver seis toros de Salas. 

E l clarín volvió a sonar, 
volvieron a rechinar 
las puertas de los chiqueros, 
y asomó, en cuarto lugar, 
un toro de los primeros. 

Cárdeno el pelo y sedoso, 
bien puesto, fino y nervioso, 
los cuernos en proporción, 
bravo, duro, codicioso, 
y por nombre «Jaquetón». 

A l salir pausadamente, 
giró la mirada ardiente 
Por el ancho redondel, 
y se abalanzó a la gente 
como a la caza el lebrel. 
N i a contener su pujanza 
ni a resistir su fiereza 
el arte sereno alcanza 
ni el caballo n i la lanza, 
que es un ciclón su cabeza. 

Como arrolla el huracán 
al objeto más sencillo, 
lo mismo a su impulso van 
el peón y el alazán 
por el espacioso anillo. 

Tan ruda es la acometida, 
tal la furia de la res, 
que deja en cada embestida 
la tierra en sangre teñida 
y un cadáver a sus pies. 

Y su indomable denuedo 
siembra a punto de tal suerte 
la consternación y el miedo, 
que en el arenoso ruedo 
se confunden vida y muerte. 

Hasta que el toro, asombrado, 
ante su propia bravura, 
y ciego, desesperado, 
frenético, es atacado 
del vértigo y la locura, 
quedando en tal situación, 
que nadie da explicación 
satisfactoria del hecho; 
la cabeza sobre el pecho 
y en horrible convulsión. 

A bsorta la plaza entera 
ve cómo al dolor la fiera 
su altiva cerviz humilla, 
e impide que la cuadrilla 
se aproxime tan siquiera 
a «Jaquetón», uue abatido, 
descoyuntado, rendido, 
loco de rabia y de pena. 

UN DESPISTADO 

Toreaba una tarde «Lagartijo» el Grande en la 
Plaza de Madrid y, por uno de esos compromisos 
que se contraen a instancia de tercera persona, 
hubo de brindar la muerte de un toro a cierto per­
sonaje de muchas campanillas, quien, después de 
la faena, cuando fué a saludarle Rafael, echó a 
éste una petaca de rica piel con adornos de oro. 

L a tomó después uno de sus peones, y luego de 
mirarla por dentro y por fuera, dijo al matador: 

— Oiga, Rafaé, ezto será mu güeno, pero no 
güele. 

— Pero pedaso de atún - l e replicó «Lagartijo —, 
¿tú crees que una petaca es una rosa de mayo? 

caefal fin sobre la arena 
muerto, sí, mas no vencido. 

A l arrastrar los despojos 
de tan soberbio animal, 
con cariño hacia el corral 
le siguen todos los ojos, 
y un aplauso general 
resuena en la inmesa plaza, 
como tributo elocuente 
al toro hermoso y valiente, 
de su fina y noble raza, 
ejemplar sobresaliente.» 

En cuanto al significado de Jaquetón, igual puede 
ser aumentativo de jaqueta. que quiere decir cha­
queta, y en cuyo caso sería (haquetón. como fan­
farrón o Perdonavidas, que en este caso creemos el 
más apropiado. 

Suponemos sabrá usted que dicho toro, de don 
Agustín Solís, ganadería que antes había pertene­
cido al marqués viudo de Salas, se lidió en Madrid 
el 24 de abril de dicho año 1887. 

B . H.—Granada. Joselito «el Gallo» toreó como 
único espada en esa ciudad con 

fecha 29 de abril de 1917, al estoquear seis toros de 
la viuda de don Felipe Salas, que resultaron buenos 
en conjunto, excepto el sexto, que fué mansote. E l 
referido diestro estuvo superiorísimo toreando de 
capa, en los quites y pasando de muleta, y aún 
habría adquirido su labor mayor relieve de no haber 
deslucido la lluvia la lidia de los tres últ imos toros. 
Banderilleó colosalmente al cuarto y al quinto, 
siendo aclamado; con el estoque estuvo breve y 
buenísimo; cortó dos orejas (entonces no se prodi­
gaban estas concesiones como ahora) y despachó la 
corrida en hora y media. 

/ . P .— Badajoz. Mire usted, gracias a la interven­
ción de la mano derecha ha lle­

gado a ser la faena de muleta el momento culmi­
nante de la lidia, cosa que ignoran los «doctos», 
porque no saben, naturalmente, que en los «tiempos 
clásicos» que evocan, cuando los tratadistas pros_ 

cribían la mano derecha, la muleta solamente servía 
para «cuadrar» al toro, hasta el punto de que el 
famoso y legendario señor Manuel Domínguez 
entró a matar una vez sin dar un pase siquiera 

porque el toro estaba cuadrado, y al censurarle 
alguien, replicó: 
f —Les pases se dan para que el toro cuadre; si yo 
lo' tenía cuadrado, ¿para qué había de pasarle? 

¿Se resignaría la afición de hoy a renunciar a 
una faena de muleta, aunque se tratara de un 
modesto matador? 

Y¡[es más: ¿aceptaría una sucesión de pases natu­
rales y de pecho continuados, por toda labor mule-
teril, solamente con la mano izquierda, con un toro 
bravo y noble? 

Contéstese a sí mismo y piense en ello cuando los 
«clásicos» y los «puristas» traten de convencerle de 
que la mano izquierda es la única admisible. 

A . M . P.—San Sebastián. Para informarle de 
cuanto solicita en su 

carta, habríamos de extendernos mucho, y ni así 
daríamos cumplida satisfacción a sus deseos; pero 
le recomendamos que adquiera el libro L a vida 
privada del toro, del que es autor nuestro ilustre 
colaborador don Luis Fernández Salcedo, obra cu­
riosísima y única en su género, al menos en lo 
atinente a ciertas particularidades, tratadas todas 
ellas con una amenidad que no es corriente en los 
libros que de tal materia se ocupan. Para los «to-
ristas», sobre todo, tiene un valor inapreciable. 

B . V.—Manresa (Barcelona). La plaza de toros 
de la ciudad de 

Vich fué inaugurada con tres corridas de novillos 
que se celebraron en los días 6, 8 y 15 de julio del 
año 1917, por el siguiente orden: 

En la primera novillada se corrieron seis astados 
navarros de don Cándido Díaz, que fueron esto­
queados por Enrique Rodríguez, «Manolete II», y 
José García Santiago. 

En la segunda, Manuel Soler, «Vaquerito», y 
Daniel Company, «Mestizo», dieron pasaporte a 
seis bichos salamanquinos de don Manuel Díaz. 

Y en la tercera, el citado «Manolete IT», como 
único espada, se las entendió con seis reses de 
Arribas, de El Escorial. 

Dicha plaza tiene una capacidad de 4.500 espec­
tadores. 

/ • G.—Lérida. Recibe el nombre de abanto el 
toro que por medroso se huye y se 

echa fuera de todas las suertes. Si acomete, suele va­
ciarse por cualquier lado antes de que pueda rema­
tarse la suerte; y otras veces, acobardado, se para 
delante del engaño, bufa y sale fuera sin hacer por 
él. «Pepe-Illo» dió también a esta clase de toros el 
nombre de «temerosos». 

Así suelen salir bastantes toros del chiquero, y 
luego, merced a algunos capotazos dados con opor­
tunidad o por haberlos tomado bien en suerte los 
picadores y castigado con acierto, suelen crecerse, 
dejan de correr y embisten a pedir de boca. 

A . M . — Benavente (Zamora). El toro «tan estu­
pendo» de don An­

gel Rivas, lidiado en esa plaza, corresponde a una 
corrida que se dió con fecha 8 de septiembre del 
año 1916. 

Actuaron en tal corrida como matadores «Mazan-
tinito» y «Torquito»; el toro en cuestión se lidió en 
tercer lugar; tenía por nombre «Gayolero» y era 
negro zaino y ostentaba el número 15. 

En franca pelea y acudiendo a los caballos apenas 
los veía, tomó once varas, recargando y derribando 
en todas, y dejó muertos en la arena cinco semo­
vientes. Además fué picado (mediante permiso del 
ganadero) con puyas que tenían cinco líneas más 
de las ordinarias. 

Con idéntica bravura hizo la pelea en los otros 
tercios. 

Por cierto que aquella corrida fué la últ ima que 
toreó el citado «Mazantinito», el cual venía arras­
trando una enfermedad consuntiva, y víct ima de 
ella falleció dos meses después, el 12 de noviembre. 




